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ACTO  PRIMERO 


PRÓLOGO 


«En  el  Jardín  de  los  Poetas.» 

Jardín  de  una  antigua  quinta  señorial.  Gran  verja,  por  la  que 
se  descubre  parte  del  muelle  de  Qeos,  de  la  ciudad  y  del 
mar.  Muros  de  piedra  con  plantas  trepadoras.  A  la  izquier- 
da, una  puerta  con  una  pequeña  reja  al  lado  y  encima  altos 
ventanales.  En  el  puerto  se  ven  algunas  luces  que  reflejan 
las  aguas.  Noche  tranquila  y  clara  del  mes  de  junio,  próxi- 
mo ya  el  amanecer. 


ESCENA  PRIMERA 

LAURENCIO,  deSplléS  HORACIO. 

Laurencio.— (Llamando  en  la  verja  con  el  puño  de 
la  espada^  ¡Horacio!  ¡Señor  Horacio!...  ¡Levantaos, 
que  ya  viene  el  día! 

Horacio. — {Asomando  a  la  reja?)  ¿Quién  llama  a 
estas  horas? 

Laurencio.— ¡Un  amigo'. 

Horacio. — ¿Qué  os  pasa? 

Laurencio. — ¡Abrid,  y  lo  sabréis!  (Se  retira  de  la 
reja  Horacio,  y  después  sale  con  un  farol  encendí- 


8  FRUCTUOSO      CARPENA 

do.)  ¡Hermosa  madrugada!  ¡Digna  de  ser  cantada  en 
eptasílabos! 

Horacio. — ¿Venís  herido? 

Laurencio. — Si  la  alegría  hiere  y  hiere  el  entusias- 
mo, sí.  ¡Abrid  ya  de  una  vez! 

Horacio. — ¿Entramos  en  la  casa? 

Laurencio.— No.  No  perdamos  tiempo.  ¡Vengo  a 
pediros  un  favor,  un  gran  favor!  ¡En  nombre  de  todo: 
del  Cielo,  del  Arte,  de  los  Poetas  de  Qeos!  ¡Necesi- 
tamos laurel,  flores,  palmas!.. 

Horacio.— ¿Qué  sucede? 

Laurencio. — Pues  nada...  ¡Que  llega  Helios!  ¡Que 
llega  al  amanecer! 

Horacio.— ¡Helios!..  ¿Ese  personaje  que  tanto 
nombráis? 

Laurencio. — ¡Helios!..  ¡Nuestro  maestro  en  el 
Arte!  El  rimador  más  invicto;  el  casi  maestro  en  el 
Gay  Saber. . . 

Horacio. — ¿Maestro,  o  casi  maestro? 

Laurencio,  —  Maestro  para  nosotros.  Mas  des- 
pués será,  al  fin,  reconocido  por  todos  al  lograr,  en 
un  certamen,  su  triunfo  definitivo. 

Horacio.— Parece  que  hacéis  Versos. 

Laurencio.— Sin  querer,  los  improviso. 

Horacio.— ¿De  dónde  viene? 

Laurencio.— De  Provenza. 

Horacio. — ¿Y  es  rico? 

Laurencio. — ¡Qué  ha  de  ser  rico! 

Horacio.— ¿Edad? 

Laurencio.— ¡La  del  Sol  en  el  cénit!  ¡La  de  Home- 
ro! ¡La  de  Cristo! 
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Horacio.— No  os  entiendo. 

Laurencio. — Pues  yo,  sí.  Mirad...  ¡Aquella  es  la 
nave!..  ¡Hace  señales  con  sus  luces!  ¡Y  ha  izado  una 
bandera!  ¡Es  la  bandera  de  la  Poesía!  ¡Es  la  bande- 
ra del  Amor! 

Horacio. — ¿En  qué  quedamos? 

Laurencio.— Para  nosotros,  los  poetas,  son  sinóni- 
mos Poesía  y  Amor. 

Horacio.— Así  debiera  ser. 

Laurencio. — Así  es.  Y  así  se  ha  declarado  desde 
el  primer  certamen.  Y  así  se  publicó  este  libro,  que 
es  El  Arte  de  Bien  Trovar,  con  el  título  de  Leyes  del 
Amor.  ¿Imagináis  un  poeta  que  no  ame?  Amar,  es 
hacer  de  la  vida  un  serventesio. 

Horacio. — Tampoco  se  concibe  en  enamorado  que 
no  tenga  algo  de  poeta.  En  todo  hay  algo  de  todo. 
Vos  tenéis  también  algo,  como  yo,  de  jardinero. 

Laurencio-— Sí.  Rimo  palabras,  como  Vos  rimáis 
flores.  Pero  ¡no  viene  nadie!.. 

ESCENA  II 
Dichos  y  nemerosillo  {derecha). 

Nemerosillo.— ¡Pues  yo,  sí! 
Laurencio  . — ¡Nemerosillo ! 
Horacio.— ¡Otro  poeta  del  Jardín  de  los  Poetas! 
Nemerosillo.— El  más  humilde  de  todos,  señor  Ho- 
racio. ¡Y  buenos  amaneceres  tengáis! 
Horacio. — ¡Bien  buenos  los  tenemos!  Mira... 
Laurencio. — ¡Sí!  ¡Mira!.. 
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Nemerosillo.— ¿Esa  nave,  es  quizás?.. 

Laurencio. — ¡«La  Victoria  de  Samotracia»! 

Nemerosíllo. — ¡La  nave  de  Helios! 

Horacio. — ¿Ves? 

Nemerosíllo. — ¡Yo  te  saludo,  «Victoria  de  Samo- 
tracia»!  ¡Paloma  que  vienes  de  Provenza! 

Laurencio. — ¡Cisne  más  bien  y  pedestal  flotante! 

Nemerosíllo.— ¡Qué  nave  más  hermosa!  ¡Parece 
que  Vuela! 

Laurencio. — ¿Qué  traes  ahí?  {Indicando  las  al- 
forjas.) 

Nemerosíllo. — Las  ofrendas  para  el  Maestro:  un 
pan  blanco  como  la  nieve,  una  orcica  de  miel  y  al- 
mendras tiernas. 

Laurencio.— ¡Y  ya  partidas!  ¡Qué  ricas!  {Después- 
de  probarlas.) 

Nemerosíllo.— ¡Que  no  traigo  más  que  dos  do- 
cenas!... 

Laurencio. — ¡Pues,  hombre,  las  has  contado  igual- 
que  si  fueran  sílabas!  ¿Qué  más? 

Nemerosíllo. — Unos  villancicos  que  compuse  para 
Helios.  Y  tú,  ¿qué  has  traído? 

Laurencio.— ¡Este  libro!  ¡Ejemplar  único  en  la  Isla 
de  Geos!  Y  estas  telas  de  brocado  ¡de  tisú  de  oro  y 
plata! 

Nemerosíllo. — Serán  prestadas... 

Laurencio. — Naturalmente. 

Nemerosíllo. — ¿Y  trovas? 

Horacio.— No  faltarán. 

Laurencio.— Estas  letrillas  y  estas  cantatas. 

Nemerosíllo.— Y  vos,  Horacio,  ¿no  hicisteis  nada? 
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Horacio.— ¡Una  corona  de  laurel  y  dos  ramos  de 
rosas!  {Los  maestra.) 

Nemerosillo. — ¡Muy  bien! 

Laurencio.— Pero...  ¡cómo!..  ¿Lo  sabíais?..  ¡Y  os. 
hacíais  el  descomido! 

Horacio. — El  descomido  sois  Vos... 

Laurencio.— ¿Y  por  quién  lo  sabíais? 

Horacio.— Por  la  dueña  del  jardín... 

Laurencio. — ¿Por  la  señora  Condesa?.. 

Horacio.— ¿No  la  invitasteis  anoche? 
\  Laurencio.— ¡Claro  que  sí! 

Horacio. — Pues...  ¡mirad!..  ¡Su  góndola! 

Nemerosillo. — ¡Laurencio!.. 

Laurencio. — ¡No  hay  como  ser  atrevido! 


ESCEÑA  III 

LAURENCIO,  NEMEROSILLO,  HORACIO,  d0S    CRIADOS,    COn   lu~ 

ees,  y  la  condesa  y  una  dama.  {Todos  se  descubren.) 

Condesa. — Una  visita  inesperada. . . 

Horacio. — La  señora  Condesa  es  siempre  espera- 
da y  deseada  en  esta  su  propia  casa. 

Condesa. — Señores  poetas  que  Vais  a  hacer  que 
Vuelvan  los  tiempos  de  Clemencia  Isaura...  ¡Ved  si 
madrugo!  Agradecí  y  acepto  la  invitación. 

Laurencio. — El  jardín  es  vuestro... 

Condesa.— Pero  no  la  fiesta.  He  querido  honrarme 
también,  honrando  a  vuestro  maestro. 

Laurencio.— ¿Conocéis  sus  trovas? 
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Condesa. — ¿Qué  dama  no  las  conoce? 

Laurencio. —Perdonad. . . 

Condesa. — Y  a  él  mismo. 

Laurencio. — ¿A  Helios? 

Condesa.— En  la  Provenza.  Le  oí  recitar  en  el  pa- 
lacio de  Rosa  de  Vigny.  Con  vuestro  permiso...  Ho- 
racio: acompañadnos. 

Laurencio.— {Toma  los  ramos  y  los  ofrece.)  Con- 
desa... Damita... 

Condesa.— Gracias,  trovador. 

Laurencio.— No  os  doy  sino  lo  vuestro... 

Condesa. — No. 

Laurencio. — ¡Son  de  Vuestro  jardín! 

Condesa.— No.  Son...  ¡del  Jardín  de  los  Poetas! 
( Váse  por  la  izquierda,  acompañada  de  la  dama  y 
de  Horacio.) 

ESCENA   IV 
Laurencio,  nemerosillo,  y  los  criados  junto  a  la  casa. 

Laurencio.— ¡Me  ha  llamado  trovador! 

Nemerosillo. — ¡Eso  es  que  conocerá  tus  letrillas, 
tus  motetes  y  tus  cantatas! 

Laurencio.— ¡Qué  hermosa  es  la  gloria!..  En  fin, 
Voy  a  salir  al  encuentro  de  la  nave.  Y  a  ver  si  vienen 
los  demás  compañeros.  Tú  aguarda  aquí.  En  ti  depo- 
sito mi  confianza.  ¡Quedas  encargado  de  todo! 

Nemerosillo.— Pero  ¿qué  es  todo? 

Laurencio.— Pues,  hombre... 

Nemerosillo. — ¿Lo  primero? 
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, Laurencio.—  Arreglar  bien  la  mesa...  y  el  estrado 
'  presidencial... 

Nemerosillo. — Eso  no  es  muy  propio  de  poetas 
que  digamos. 

Laurencio. — Ahora  tenemos  que  hacer  de  todo. 
Pero  día  llegará  en  que  los  más  encumbrados  perso- 
najes sean  nuestros  servidores.  ¡Ea,  pues!  ¡Voy  a 
partir!  ¡Podemos  estar  satisfechos!  Tenemos  ya  para 
la  fiesta:  jardín,  ofrendas,  música,  góndola,  trovas 
y  damas  ilustres.  ¡La  misma  condesa!  {Vdse  de- 
recha.) 

ESCENA  V 
nemerosillo,  criados,  y  después  horacio  {izquierda.) 

Nemerosillo.  —  ¡  Vaya !  ¡  Hay  que  prepararse ! .» 
{Queda  pensativo.) 

Horacio. — ¿Qué  te  pasa  que  estás  cabizbajo? 

Nemerosillo.— Que  estoy  encargado  de  ¡todo!.. 

Horacio. — No  te  apures.  ¡Ya  verás!..  {Dirigién- 
dose a  los  criados.)  ¡A  ver...  vosotros!..  ¡Sacad 
aquella  mesa!  {Entran  los  criados  en  la  casa.) 

Nemerosillo. — ¿Cómo?. . 

Horacio. — Ya  verás...  {Salen  los  criados,  trayen- 
do una  mesa  hermosamente  preparada.)  Ahora  pon 
tú  ahí  lo  que  quieras.  Tu  pan,  tu  miel,  tus  almen- 
dras. {Nemerosillo  lo  va  haciendo.)  Vosotros  id  tra- 
yendo asientos.  {Lo  hacen.) 

Nemerosillo.— Y  esto  ¿qué  es?  {Examinando  una 
botella.) 
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Horacio. — Vino  de  Chipre. 

Nemerosillo. — {En  voz  baja.)  ¿Regalo  de  la  Con- 
desa? 

Horacio.— ¿De  quién  si  no?  {Entra  en  la  casa.) 

Nemerosillo.— ¡Vaya  un  ágape,  digo,  un  ágape!.. 
¡Pan  blanco,  miel,  almendras,  vino  de  Chipre  y  olor 
^  rosas!  ¡Anacreonte  y  Homero  se  sentarían  a  la 
mesa! 


ESCENA    VI 
nemerosillo,  ascario  y  dos  esbirros  {izquierda). 

Ascario. — ¿No  está  el  señor  Horacio? 

Nemerosillo. — Ahí  dentro. 

Ascario. — ¡Llamadle! 

Nemerosillo. — {Herido  en  su  amor  propio.)  ¿Llá- 
male? 

Ascario.— ¡Sí!  ¡En  nombre  del  Regente! 

Nemerosillo.— {Acercándose  a  la  casa,  y  en  voz 
baja.)  ¡Horacio!..  ¡Señor  Horacio! 

Ascario. — ¿Quién  va  a  dar  esta  fiesta? 

Nemerosíllo. — Nosotros. 

Ascario. — ¿Quién  sois  «nosotros»? 

Nemerosillo.  —  Los  poetas...  del  Jardín  de  los 
Poetas. 

Ascaric. — ¿Y  quién  sois  vos? 

Nemerosillo. — Nemerosillo.  El  nieto  del  tío  Neme- 
roso,  el  pastor  del  convento  que  tienen  los  Padres 
Franciscanos  en  ese  monte. 
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Ascario.— jNemerosillo!  ¿Es  que  no  tenéis  otro 
nombre? 

Nemerosillo. — ¡Claro  que  tengo! 

Ascario.— Pues  decidlo. 

Nemerosillo. — Nemeroso  Tomillo. 

Ascario. — ¡Tomillo!..  ¿Y  qué  más? 

Nemerosillo. — Y  Romero. 

Ascario.— ¡Nemeroso  Tomillo  y  Romero  y  vivís  en 
ese  monte!  ¿Os  estáis  chanceando? 

Nemerosillo.— ¿Chanceando?  ¿Es  que  porque  esté 
en  un  monte  no  puedo  ser  Tomillo  ni  Romero? 

Ascario. — ¿Y  a  quién  habéis  pedido  permiso  para 
dar  este  espectáculo  público  casi  de  noche? 

Nemerosillo,— Al  señor  Horacio.  Ahí  lo  tenéis. 


ESCENA  VII 
Dichos  y  horacio  {izquierda). 

Ascario.— ¡Bueno!  Señor  Horacio:  por  orden  de 
la  autoridad,  queda  prohibida  esta  fiesta. 

Horacio. — ¿Qué  decís? 

Nemerosillo.— Pero...  ¡señor! 

Ascario.— Idos  retirando  ya  todos,  o  ¡Vive  Dios!.. 
{Echa  mano  a  la  espada.) 

Nemerosillo.  — ¿Que  no?..  ¡Vais  a" Ver!  {Gritan- 
do.) ¡Señora  Condesa!.. 
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ESCENA  VIII 
Dichos  y  la  condesa,  que  se  asoma  al  Ventanal. 

Condesa. — ¿Qué  ocurre?  {Aseado  queda  sorpren- 
dido y  se  descubre.) 

Nemerosillo. —  ¡Que  está  en  contra  de  todos  nos- 
otros! 

Ascario.— Ocurre,  señora  Condesa,  que  se  quiere 
dar  este  espectáculo  sin  haber  pedido  la  autorización 
que  previenen  las  Ordenanzas  vigentes. 

Condesa. — Es  una  fiesta  privada  que  dan  en  mi 
casa. 

Ascario. — Pero  hay  sospechas  de  que  persiguen 
un  fin  político. 

Nemerosillo.— No  hay  tal. 

Ascario. —¿Por  qué  empleáis  un  lenguaje  secreto?; 

Nemerosillo. — Aquí  lo  único  secreto  es  que  estáis! 
disgustado  con  nosotros  porque  una  tarde  recitasteis 
vuestros  versos  y... 

Ascario.— ¡Mientes,  Villano! 

Condesa. — ¡Basta!  Dejadlos  en  paz,  Ascario. 

Ascario.— Lo  que  ordene  Su  Excelencia.  {Vásé{ 
foro  derecha  con  tos  esbirros.  La  Condesa  se  retira 
del  ventanal.) 
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ESCENA   IX 
nemerosillo,  horacio.  Después  Laurencio  y  algunos 

ESTUDIANTES   y  CABALLEROS. 

Horacio.— ¡Bien  por  Nemerosillo! 

Nemerosillo. — ¡Qué  rato  me  ha  hecho  pasar  ese 
esbirro  del  Regente! 

Horacio.— ¡Eso!  {Bajando  la  voz.)  Porque  aun 
cuando  es  uno  de  los  criados  de  Su  Alteza  la  Prin- 
cesa legitima  de  Geos,  no  está  sino  como  espía  y 
como  esbirro  del  Regente. 

Laurencio.  —  ¡Nemerosillo!...  ¡Señor  Horacio!... 
;La  nave  se  acerca! 

Nemerosillo.— ¿La  nave  de  Helios? 

Laurencio. — ¡Miradla!  ¡Va  a  fondear  aquí  mismo! 
iablé  con  el  Cónsul  de  Mar  y  me  dijo  que  aquí  es- 
teremos. ¡En  el  mismo  Jardín  de  los  Poetas! 

Horacio. — Voy  a  avisar.  (Váse  a  la  casa.) 

Nemerosillo.  — ¡Qué  nave  más  hermosa! 

Laurencio.— ¡«La  Victoria  de  Samotracia»!  La  nave 
leí  Amor,  de  la  Poesía... 

Nemerosillo. — ¡La  nave  de  Helios!  (Se  oyen  las 
>oces  de  los  remeros  y  ruido  de  cadenas.  Con  las 
tices  aún  encendidas  asoma  por  la  derecha  la  proa 
fe  «La  Victoria  de  Samotracia^.  En  ella,  Helios.) 
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ESCENA  X 

Dichos  y  helios,  y  la  condesa  y  la  damita  de  compa- 
ñía, que  se  asoman  al  ventanal.  (Los  caballeros  y 
estudiantes  saludan  con  sus  birretes,  las  damas 
agitan  los  pañuelos.  Se  oye  dentro  una  marcha. 
Laurencio  se  adelanta  hacia  la  nave,  seguido  de 
Nemero  sillo.) 

Laurencio.— ¡Salud  al  Maestro! 

Nemerosillo. — ¡Salud  al  trovador!  ¡Gloria  al  Poeta! 


I 


Helios.— ¡Salud  a  todos  los  trovadores! 
¡Los  peregrinos  cinceladores 
de  la  canción! 
¡Salud  a  todos  los  que  me  honráis! 
¡Salud  a  todos  los  que  lleváis 
como  una  lira  en  el  corazón!  (Amanece.) 


Ii 


¡Pasó  la  noche!  ¡Ya  la  mañana 
muestra  la  costa  griega  cercana!.. 
Desde  otra  hermosa  costa  lejana, 
vino  mi  nave  sin  vacilar. 
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Sola  entre  el  agua  y  el  firmamento, 
sus  blancas  alas  extendió  al  viento... 
¡Fuerte  y  serena,  llena  de  gracia, 
es  «La  Victoria  de  Samotracia», 
cruzando  el  mar!  - 


III 

¡Salud,  oh  Grecia!  ¡Madre  de  Homero! 
¡Iluminaría  del  mundo  entero! 
¡Maestra  de  Sócrates  y  de  Platón! 
¡La  de  marmóreas,  sacras  colinas; 
la  de  las  aguas  más  cristalinass; 
la  del  Castalia  y  el  Helicón! 
¡Forja  de  dioses!  ¡Cuna  de  Apeles! 
¡De  Scopas,  Fidias  y  Praxiteles! 
¡La  de  los  mirtos  y  los  laureles! 
¡La  de  los  frisos  del  Partenón! 


IV 


¡Salud,  oh  Qeos!  ¡Isla  dichosa, 
en  donde  habita  la  nueva  diosa! 
¡El  loco  ensueño  de  mi  querer! 
¡Blanca  Luz,  dicen  que  le  pusieron, 
porque  fué  blanco  su  amanecer! 
¡Y  es  que  su  Vida  la  predijeron 
como  si  su  alma  pudieran  ver; 
que  es  su  belleza  resplandor  tenue  de  su  pureza; 
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y  es  su  pureza  velo  de  nieve  de  su  belleza; 
y  es,  en  su  alcázar,  su  piedad  tanta, 
que  no  es  princesa,  sino  una  santa; 
y  es  una  niña  siendo  mujer! 


V 


¡Salud,  oh  noble  santa  Poesía! 
¡Aurora  siempre  de  un  nuevo  día! 
¡Tu  blanca  frente  mi  alma  te  besa, 
por  ser  hermana  de  la  Princesa 
que  en  su  corona  mira  su  cruz! 
¡Salud  por  siempre,  pálida  aurora! 
¡Alma  del  Arte!  ¡La  precursora! 
¡La  luz  hermana  de  Blanca  Luz! 


VI 


¡Poetas  de  Geos!  ¡Nuevos  creyentes 
en  estos  tiempos  y  entre  estas  gentes 
-de  ansia  guerrera,  bárbara  y  cruel! 
¡Decid  a  todos  los  no  cantores 
que  nunca  matan  los  ruiseñores! 
¡Fórjense  liras  con  las  espadas! 
¡Basta  de  luchas  y  de  mesnadas! 
¡No  más  coronas  ensangrentadas 
que  las  de  espinas  o  de  laurel! 
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VII 

¡Sus!  ¡Trovadores!  ¡Que  nada  os  venza! 
]  Vuestros  hermanos,  los  de  Provenza, 
hoy  os  ofrecen  su  Insignia  Real! 
¡Arriba!..  ¡En  lo  alto!..  ¡Siempre  gloriosa! 
¡Ya  la  acaricia  la  brisa  suave! 
¡Ya  irá  la  nave  más  presurosa! 
¡No  hay  mejor  vela  para  una  nave 
que  el  estandarte  de  un  Ideal! 


VIII 

Mas  ¡ay!..  ¡Quién  sabe  si  un  gran  intento 
no  mira  luego  por  fin  sangriento, 
trágicamente,  otro  arrebol! 
¡No  importa!..  ¡Arriba!..  ¡Fuera  la  duda!.. 
¡Ya  el  Sol  del  Arte  brilla,  y  saluda 
al  otro  Sol! 


IX 

¡Pasó  la  noche!..  ¡Ya  la  mañana 
muestra  la  costa  griega,  cercana! 
¡Mi  nave  llega  sin  vacilar! 
¡Sola  entre  el  agua  y  el  firmamento 
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sus  blancas  alas  extendió  al  viento! 
¡Fuerte  y  serena,  llena  de  gracia, 
es  «La  Victoria  de  Samotracia> 
cruzando  el  mar! 


TELÓN 


ACTO   SEGUNDO 

«£7z  el  Palacio  de  la  Princesa.* 
Salón  de  Embajadores.  Últimas  horas  de  la  tarde. 

ESCENA  PRIMERA 
La  condesa  y  bradamonte 

Bradamonte. — {Entrando  derecha.)  Condesa... 

Condesa. — Señor  Regente... 

Bradamonte. — ¿Puedo  Ver  a  la  Princesa? 

Condesa.— Me  encarga  que  os  ruegue  le  habléis 
otro  día  de  esos  asuntos. 

Bradamonte. — ¿Leyó  mis  Versos? 

Condesa. — Empezó  a  leerlos;  mas  como  están  en 
latín,  no  siguió. 

Bradamonte.— Por  eso  deseaba  traducírselos.  Aho- 
ra se  usa  hacer  en  latín  acrósticos  y  madrigales 
para  las  damas.  Para  que  no  los  comprendan  y  poder 
traducirlos  en  secreto... 

Condesa.— ¡Su  Alteza  no  es  de  esas  damas! 

Bradamonte. — ¿Es  cierto  que  recibe  esta  tarde  a 
ese  extranjero? 

Condesa. — Es  cierto. 
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Bradamonte. — ¡Contra  mi  parecer!  Mi  augusta  pri- 
ma olvida  que  aún  soy  el  Regente.  Y  olvida  también 
mis  derechos  al  trono  del  Principado. 

Condesa.  —  ¿Esperáis  que  fallezca  sin  sucesión? 
{Pausa.)  ¿Y  si  se  casa? 

Bradamonte.— La  creo  capaz  de  cualquier  locura. 

Condesa.— ¡Señor  Regente!.. 

Bradamonte.— Condesa:  necesito  hablar  ahora  mis- 
mo con  mi  prima. 

Condesa. — ¿Como  Regente? 

Bradamonte. — Como  ella  quiera.  Como  Regente, 
como  admirador  suyo,  como  amigo...  ¡o  como  ene- 
migo!.. ¡Como  quiera! 

Condesa. — Así  se  lo  diré. 

Bradamonte. —Añadidle  que  espero.  Y  por  última 
Vez.  {La  Condesa  hace  un  saludo,  que  contesta  el 
Regente,  y  váse  izquierda.) 


ESCENA  II 

bradamonte,  y  después  doctor  rolando.  {Bradamonte 
pasea  preocupado  e  inquieto.) 

Dr.  Rolando.— Con  vuestra  venia,  señor  Regente. 
Bradamonte.— ¿Vos  aquí,  doctor  Rolando? 
Dr.  Rolando. — He  pedido  una  audiencia  a  Su  Al- 
teza. 

Bradamonte. — ¿Entonces  no  Venís  como  médico? 
Dr.  Rolando. — Venía  a  hablar  con  la  Princesa  y 
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con  vos;  porque  acaba  de  hacer  un  atropello  conmi- 
go la  justicia.  ¡La  justicia!.. 

Bradamonte. — ¿Qué  os  pasa? 

Dr.  Rolando. —Me  han  secuestrado  unos  papeles  y 
tinos  libros.  Pero  lo  más  importante,  lo  grave,  es  que 
se  han  llevado  unos  compuestos  peligrosísimos... 

Bradamonte. — ¿Y  deseáis?.. 

Dr.  Rolando.— Evitar  cualquier  mal  hecho  que  pu- 
diera producirse. 

Bradamonte. — Se  os  hará  justicia. 

Dr.  Rolando.— Veré  también  a  Su  Alteza. 

Bradamonne.— ¿A  la  Princesa?  ¿Por  qué?..  ¡As- 
cario!.. 

Dr.  Rolando.— Ascario  fué,  precisamente,  quien  se 
apoderó  de  todo. 

Bradamonte.— Sabed  que  se  ha  recibido  una  orden 
del  Rey  mandando  vuestra  extradición. 

Dr.  Rolando.  — ¡No  soy  ningún  delincuente! 

Bradamonte. — Ningún  delincuente...  vulgar.  He 
aquí  la  acusación:  alquimista,  hechicero  y  hereje. 
Así  lo  afirma  Ginebra. 

Dr.  Rolando. — ¡No  es  cierto! 

Bradamonte.— ¡Alquimista!  ¡No  lo  neguéis! 

Dr.  Rolando.— Pero  la  Alquimia  es  la  Ciencia. 

Bradamonte.— ¡Ascario!..  ¿No  está  Ascario? 
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ESCENA   III 
Dichos,  ascario  y  dos  esbirros  {derecha). 

Bradamonte.— (A  Ascario.)  Cumplid  esta  orden... 

Ascario.— Daos  preso. 

Dr.  Rolando.— ¡Hablaré  con  Su  Alteza! 

Bradamonte. — ¡Hoy,  no!  Id,  pues. 

Dr.  Rolando.— ¡Mas  devolvedme  lo  mío!  ¡Mis  com- 
puestos!.. Sabéis  que  son  venenos... 

Bradamonte.— Cuando  termine  el  proceso.  ¡Cuan- 
do abjuréis  de  la  Alquimia! 

Dr.  Rolando. — ¡Nunca!  ¡Gloria  a  la  Ciencia!  (Váse 
derecha,  seguido  de  Ascario  y  los  esbirros.) 

ESCENA  IV 

bradamonte  y  la  condesa  {izquierda). 

Condesa. — Señor  Regente... 
Bradamonte. — ¿Paso  a  hablarle? 
Condesa.— No. 

Bradamonte. — {Con  ira.)  ¿No  paso? 
Condesa. — Su  Alteza  debe  recibir  antes  al  proven- 
zal  Helios  de  Eudia. 
Bradamonte. — ¡Tal  humillación! 
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Condesa. -Es ya  la  hora  de  celebrar  esa  audiencia... 

Bradamonte. — (Con  ironía.)  ¡Está  bien! 

Condesa. — (Como  disculpándola.)  Su  Alteza... 

Bradamonte.— ¡Sí,  sí!..  ¡Su  Alteza!..  (Váse  dere- 
cha, revelando  en  su  semblante  algo  sombrío  y  ame- 
nazador.) 


ESCENA  V 

La  condesa  y  violante.  Algunas  damas  y  el  consejero. 
Después,  la  princesa. 

Condesa. — (Se  dirige  al  foro  y  dice  al  criado:)  Los 
invitados  pueden  pasar  cuando  gusten.  (Entran  al- 
gunas Damas  y  el  Consejero.  Se  sientan  aquéllas. 
Un  criado  permanece  de  pie  en  la  puerta  del  foro. 
La  Condesa  vuelve  a  la  puerta  de  la  izquierda,  le- 
vanta el  tapiz  y  dice  anunciando!)  ¡Su  Alteza!  (Ex- 
pectación. Las  damas  se  levantan.) 

Princesa. — (Después  de  un  gracioso  saludo.)  ¡Sen- 
taos! Pronto  vendrá  nuestro  poeta. 

Violante. — ¿Quiere  decirnos  Vuestra  Alteza  qué 
significa  ese  nombre  tan  raro  de  la  nave? 

Princesa.— ¿«La  Victoria  de  Samotracia»?  Meló 
explica  en  su  carta  Rosa'de  Vigny:  la  nueva  Clemen- 
cia Isaura.  (La  saca  de  la  limosnera.)  Veréis:  (Le- 
yendo.) «La  nave  en  que  Helios  recorre  el  mundo 
¡►cantando  su  Ideal,  se  llama  como  la  poesía  que  te 
» acompaño:  «La  Victoria  de  Samotracia».  Este  título 
>ha  sido  inspirado  por  Helios;  y  aceptado  por  el  due- 
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»ño  del  navio,  figura  con  esa  designación  en  la  ma- 
trícula de  «Helespontia».  Según  una  leyenda,  existe 
»oculta  en  la  Isla  de  Samotracia  una  estatua  maravi- 
llosa, el  más  acabado  modelo  del  Arte  griego  Ínter- 
apretando  el  movimiento  y  la  vida.  Se  sabe  positiva- 
»meníe  que  la  estatua  paseó  los  mares  colocada  en  la 
»proa  de  un  navio  para  celebrar  una  victoria  griega 
»contra  las  armas  de  Ptolomeo.  Su  dibujo  lo  conoz- 
co por  una  medalla  de  oro  de  aquel  tiempo.  Ese 
»nombre  para  Helios  es  todo  un  símbolo:  es  arte  ex- 
celso; es  realidad  y  leyenda;  es  victoria;  lleva  alas, 
»'y  hace  pensar  en  una  hermosa  mujer.» 

Violante. — ¿Y  esa  poesía  que  acompaña  es  alguna 
trova  de  amor? 

Princesa. — De  amor  precisamente,  no.  Pero  son 
versos  de  fe,  de  ilusión;  de  algo  que  va  siempre  de- 
lante del  amor. 

Consejero. — ¿Quiere  Vuestra  Alteza,  que  es  tan 
admirable  lectora,  dárnoslos  a  conocer? 

Princesa.— Los  leería  ahora  mismo  en  honor  del 
poeta  y  por  vosotros  y  para  tener  el  mérito  de  no 
hacerme  rogar,  pero  es  imposible. 

Consejero. — ¿Imposible? 

Princesa. — Absolutamente  imposible.  Ved  lo  que, 
por  último,  me  dice  la  Rosa  de  Provenza:  «Te 
»envío  esta  poesía  rogándote  que  a  nadie  la  leas 
»y  la  guardes  cuidadosamente  o  la  destruyas.  He- 
lios quiere  tenerlaen  secreto  hasta  el  día  en  que 
»pueda  recitarla,  si  logra  su  imposible,  ante  la  mu- 
»jer  por  quien  sueña  y  en  la  misma  «Victoria  de 
»Samotracia». 
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Consejero.— ¡No  insisto!  ¿Y  será  cierto  que  Helios 
ha  pedido  limosna? 

Princesa. — Él  no  lo  oculta;  lo  hace  entrever  en  sus 
propios  Versos,  en  aquellos  que  principian:  «Contaba 
este  idealista— diez  primaveras  en  su  faz  de  artista»... 

Condesa. — Esos  sí  que  los  podrá  decir  Su  Alteza». 

Princesa.— Voy  a  ver...  (Se  levanta  y  dice:) 

Contaba  este  idealista 

diez  primaveras  en  su  faz  de  artista. 

Mas  falto  de  alegría,  pan  y  calma, 

contaba  diez  inviernos  en  él  alma. 

Al  nacer  era  ya  casi  un  mendigo; 

pero  aun  siendo  de  harapos  sus  pañales 

como  era  Dios  su  amigo, 

le  brindaban,  sumisos  y  leales, 

la  caridad  su  leche  y  sus  panales, 

los  pájaros  su  canto,  el  Sol  su  abrigo. 

Los  remansos  servíanle  de  espejos, 

la  tempestad  temía  despertarlo, 

y  el  salvaje  huracán,  por  no  asustarlo, 

besaba  sus  pestañas  desde  lejos. 

Y  era  rico,  aunque  pobre  de  fortuna: 
¡el  Cielo...  fué  el  juguete  que  tenía 
y  el  seno  de  su  madre  fué  su  cuna! 
¡Cuna  amorosa  que  el  Señor  mecía! 
¡Quedó  solo  después!..  ¡Fuera  del  nido 
el  niño  se  encontró!  ¡Tuvo  conciencia 
de  su  estado  infeliz,  y  confundido, 
la  lucha  comenzó  de  la  existencia! 

Y  al  ver  sus  ansias  con  sus  penas  juntas 
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mientras  eran  felices  otras  gentes, 
se  hacía  pensativo  unas  preguntas 
en  forma  de  blasfemias  inocentes. 
Mas  cuando  su  alma,  poderosa  y  brava, 
daba  a  sus  ojos  un  fulgor  siniestro, 
invisible  su  madre  lo  besaba 
murmurando  a  su  oído  el  Padrenuestro. 
La  fe  de  ser  artista  es  su  consuelo; 
no  toma  la  pobreza  por  castigo; 
y  aunque  pisa  descalzo  el  duro  suelo 
medita  que,  como  él  que  es  un  mendigo, 
van  descalzos  los  ángeles  del  Cielo.» 
{La  concurrencia  aplaude  a  la  Princesa.) 

Consejero. — ¡Sí!  ¡Se  Ve  que  ha  pedido  limosna! 

Princesa.— {Con  dulzura.)  También  la  pidió  Ho- 
mero. A  veces,  la  pobreza  es  un  sello  de  gloria,  que 
Dios  pone  en  la  frente. 

Violante.  —¡Pero  hay  tantos  que  la  desprecian  y  ia 
aborrecen,  como  si  fuera  una  madrastra! 

Princesa. — La  pobreza  es  una  madrastra  para  las 
almas  pequeñas;  para  las  almas  grandes  es  una  ma- 
dre. {Se  oye  un  reloj.  Se  levanta  la  Princesa  y  los 
demás  convidados  también.)  Deseo  recibir  al  poeta 
con  todo  el  honor  debido.  Señor  Consejero...  os 
ruego  estéis  a  mi  lado;  y  vos  también,  Condesa.  {Se 
dirige  al  sitial.  La  Condesa  y  el  Consejero  se  acer- 
can al  estrado.) 

Consejero.— Por  Vuestra  Alteza,  con  sumo  gusto... 

Princesa. — Ypor  él...  Un  verdadero  Poeta  es  un  Em- 
bajador del  Arte;  un  Enviado  Extraordinario  del  Cielo. 
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ESCENA  VI 

Los  mismos,  ascario,  foro,  y  después  helios. 

Ascario. — {Anunciando.)  El  provenzal  Helios  de 
Eudia. 

Princesa.— Acompañadie.  Y  Vos,  presentádmelo, 
Condesa. 

Condesa— {Sale  a  su  encuentro.  Entra  Helios.) 
Tengo  el  honor  de  presentar  a  Vuestra  Alteza  a  He- 
lios de  Eudia.  {Pausa.  Se  inclinan.) 

Helios.— Sois  la  Princesa  Blanca-Luz...  Mas  no 
por  ser  de  Geos,  sino  por  ser  blanca  y  luz,  sois  la 
la  Princesa.  Ante  una  luz  tan  pura,  Helios,  hijo  del 
Arte,  inclina  su  rodilla. 

Princesa. — ¡Levantaos,  Helios!  {La  Princesa  se 
sienta,  después  de  indicarlo  a  las  Damas.) 

Helios. — Una  ilustre  mujer,  gloria  de  Europa,  me 
encargó  que  besase  una  mano  de  hada. 

Princesa.— ¿De  hada?  Lo  veo  difícil.  {Extiende  la 
mano;  Helios  la  besa.) 

Helios. — Ya  lo  hice,  Princesa. 

Princesa. — Decidme  en  qué  otra  cosa  pudiera  com- 
placer a  mi  gloriosa  amiga. 

Helios.— Tomando  algo  de  su  gloria;  que  por  eso 
la  de  Clemencia  la  inmortal,  y  la  de  Rosa  de  Vigny, 
la  rosa  de  oro,  en  vez  de  disminuir,  aumentarían. 

Princesa. — Decidme  cómo... 
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Helios.— Amparando  Vuestra  Alteza,  con  su  ca- 
riño, ia  nueva  institución  de  los  Juegos  Florales. 

Princesa. — Señor  Consejero:  decid  al  Regente  del 
Principado  que  extienda  mañana  mismo  la  pragmá- 
tica sanción,  estableciendo  tan  noble  certamen  al  uso 
de  Provenza.  Y  por  si  el  Erario  Público  estuviere 
exhausto...  os  entrego  ese  cofrecillo,  que  contiene 
en  joyas  lo  necesario  para  premios  y  fiesta.  (Toma 
de  manos  de  la  Condesa  el  cofrecillo  y  lo  entrega 
al  Consejero?) 

Helios.  —¡Bien  merecéis  el  nombre  de  Princesa! 
(Pausa.)  Antes  de  retirarme,  desearía  ofrecer  a  Vues- 
tra Alteza  un  modesto  recuerdo...  (La  Princesa 
asiente;  Helios  le  ofrece  a  Blanca  Luz  un  estuchen) 

Princesa.— Lo  acepto. 

Helios. — Mi  primera  corona  de  laureles... 

Consejero. — ¡Parece  de  oro! 

Helios.— No  es  de  oro.  Es  de  plata,  con  baño 
de  oro. 

Princesa. — No.  Es  de  plata,  con  baño  de  gloria. 
Y  ahora,  Helios,  quisiera  oiros  recitar  una  trova. 
(Helios  se  inclina^  Pero  antes  refrescaréis  vuestros 
labios.  (Hace  una  indicación  a  Aseado.)  ¡Qué  her- 
moso es  el  Arte!  ¡Esa  playa  en  el  mar  de  la  vida! 
¡El  Arte  es  heraldo  de  algo  superior  que  no  conoce- 
mos! ¿Verdad,  Helios? 

Helios.— ¡El  Arte  nos  anticipa  la  Vida  celeste! 
(Entran  servidores  con  refrescos.  Como  Mayordo- 
mo viene  Asearlo  y,  a  su  lado,  un  pajecito  porta- 
dor de  la  Copa  de  la  Princesa,  que  ofrece  a  Blan- 
ca-Luz.) 
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Princesa. — A  la  salud  de  Helios  y  de  todos  vos- 
otros. 

Helics. — {Elevando  la  copa.)  A  la  salud  de  Su  Al- 
teza. {Todos  los  concurrentes  alzan  la  copa;  Blan~ 
ca-Luz  bebe  y  se  sienta.  Aseado  se  retira.  Los  ser- 
oidores  recogen  las  copas.) 

Princesa.— Cuando  gustéis,  Helios. 

Helios.  —  Ahora  mismo.  (Se  colocan  todos  de 
modo  que  puedan  situarse  Helios  frente  a  la  Prin- 
cesa.) 

Princesa.— ¿Es  nueva  la  trova? 

Helios.— Nadie  la  conoce. 

Princesa. — ¿Título? 

Helios. — «El  Soñador». 

Princesa. — ¿Dedicada  a  una  mujer? 

Helios. — A  una  Princesa...  ideal. 

Princesa. — Ya  me  agrada.  Empezad. 

Helios.— Con  vuestra  Venia,  Alteza: 

«Dicen  que  soy  soñador 
porque  trovas  componía 
antes  de  ser  trovador... 
¡Y  es  que  en  ti  soñado  había! 
Y  por  eso  el  alma  mía 
es  alma  de  soñador. 

Pero  lo  dicen  de  mí 
para  causar  mi  quebranto, 

porque  canto; 
porque  canto  para  ti; 
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porque  he  despreciado  el  oro 
y  renuncio  al  falso  honor, 
y  no  quiero  otro  tesoro 
que  tu  amor. 

Mas  con  este  proceder, 
nada,  al  fin,  han  de  lograr; 
ni  quebrantar  tu  querer, 
ni  enmudecer  mi  cantar; 
porque  el  mismo  padecer 
hace  aumentar  la  pasión; 
y,  para  poder  vivir, 
trasmuto  este  mal  sentir 
y  lo  convierto  en  canción. 

Por  eso  no  hay  que  temer; 
y  pensar 
únicamente  en  luchar 
y  en  vencer. 
Contra  mi  pobre  cantar, 
¿qué  puede  tal  desamor? 
¡Me  pretenden  injuriar, 
y  me  ilaman  soñador! 

¿Soñador?  ¡Claro  que  sí! 
E  inútil  es  su  porfía 
para  alejarte  de  mí; 
,  que  si  yo  no  fuera  así 
¡tampoco  ahora  soñaría 
lo  que  sueño  para  ti! 
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¡Sueño  en  que  puedas  reinar! 
Pero  no  por  ambición; 
sino  porque  darte  intento 
mi  firmeza,  por  blasón; 
por  corona,  tu  contento; 
por  joyel,  mi  pensamiento, 
y  por  trono,  el  corazón. 

¡No  han  sabido  descifrar 
el  enigma  singular 
de  mi  ser! 
¡Que  en  su  error, 
ni  saben  lo  que  es  soñar, 
ni  saben  lo  que  es  querer, 
ni  saben  lo  que  es  cantar, 
ni  lo  que  es  un  trovador; 
ni  lo  hermoso  que  es  tener 
por  una  hermosa  mujer 
encantamiento  de  amor! 

¡Mira  tú  si  sé  soñar!.. 
¡Como  que  en  sueños  te  Vi! 
¡Y  no  te  pude  olvidar! 
Tanto  es,  que  quise  llegar 

hasta  aquí 
¡para  volverte  a  mirar! 

Pues,  sonámbulo  de  amor, 
Princesa  del  alma  mía, 
era  ya  tu  admirador 
sin  verte,  aquí  todavía... 
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¡Como  trovas  componía 
antes  de  ser  trovador! 

{Aplauden;  Blanca-Luz  se  acerca  temblorosa  a 
felicitar  a  Helios.) 

Princesa.— ¡Helios!    {Estrechando  la  mano   de 
éste,  entre  las  suyas.) 

Helios.— ¡Blanca-Luz! 

Princesa. — Voy  a  haceros  mi  última  petición. 

Helios. — ¡Decid! 

Princesa.— ¡Que  concurráis  al  primer  certamen!. 

Helios. — ¿Qué  más? 

Princesa.  —  {Después  de  dudar  un  momento.)  ¡Y 
que  elijáis  la  Reina  de  la  Fiesta!  {Le  hace  un  pequeño 
saludo  y  se  dirige  a  la  derecha.  Helios  queda  con- 
templándola radiante  de  felicidad.  La  Princesa  va- 
cila y  rotrocede.) 

Helios. — ¿Qué  os  pasa?  {Acudiendo.) 

Princesa.— ¡No  sé!..  {Vacila  de  nuevo.  Se  levan- 
tan la  Condesa  y  algunas  Damas.  De  repente  cae 
Blanca-Luz.  Helios  apenas  tiene  tiempo  de  soste- 
nerla. Asombro  general.) 


TELÓN 


ACTO   TERCERO 


«En  la  celda  de  un  Monasterio.* 


Celda  que  habita  Helios  temporalmente  en  el  Monasterio  de 
Franciscanos  en  la  Isla  de  Geos.  Un  Ventanal  practicable 
en  el  fondo.  Puerta  a  la  derecha.  Una  mesa  con  papeles,  li- 
bros y  objetos  para  escribir.  Atardecer  de  un  día  del  mes 
de  mayo. 


ESCENA  PRIMERA 
helios,  sentado  junto  a  la  mesa,  escribiendo.  Después, 

NEMEROSILLO. 

Nemerosillo. — {Asomando  a  la  puerta.)  Me  dijo  el 
Hermano  Portero  que  me  llamabas,  Helios... 

Helios. — Sí;  pasa.  Quiero  pedirte  un  favor. 

Nemerosillo.— {Acercándose.)  ¡Con  alma  y  Vida! 

Helios. — (Se  quita  una  cadena  de  oro,  de  la  cual 
pende  una  Cruz.)  Quiero  que  vendas  esta  cadena. 
La  Cruz  la  guardo.  Quiero  que  me  entierren  con 
ella. 

Nemerosillo. — ¿Qué  dices  de  enterrar?  ¡Vamos, 
Helios!.. 

Helios.— No  te  espante  la  muerte.  Al  contrario. 
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Nemerosillo. — ¡Piensa  sólo  en  cantar! 

Helios.— ¡Por  eso  mismo! 

Nemerosillo.— ¡Piensa  en  nuestra  Academia  déla 
Poesía! 

Helios. — ¡Ya  verás  qué  Academia  de  la  Poesía  nos 
espera  en  el  Reino  de  mi  Padre! 

Nemerosillo.— {Con  extrañeza.)  ¿De  tu  Padre? 

Helios. — ¡De  mi  Padre!  ¡Y  del  tuyo!  ¡Y  de  todos! 
El  Padre  de  la  vida.  De  esta  vida;  y  de  la  vida  celes- 
te, donde  vuelven  a  hallarse  las  almas,  y  pueden 
amarse  por  siempre,  y  cantar  la  canción  que  yo 
sueño...  ¡La  canción  verdadera!..  ¡La  canción  que 
no  muere! 

Nemerosillo.— {Dudando  qué  decir  y  cambiando 
de  conversación  por  distraer  a  Helios.)  ¿De  Veras 
quieres  que  venda  ía  cadena?  ¡Eí  regalo  del  Rey! 

Helios. — Y  que  la  vendas  bien,  porque  es  para  pa- 
gar mi  hospedaje  en  el  convento. 

Nemerosillo. — ¡Pero  si  los  Padres  no  quieren  co- 
brarte nada! 

Helios. — No  le  hace.  Toma.  {Nemerosillo  va  a  re- 
tirarse y  se  detiene.) 

Nemerosillo. — ¿Algo  más? 

Helios.— {Después  de  dudar.)  Sí...  ¡Ven!  ¿Qué 
has  oído  decir...  del  alma  de  la  Princesa? 

Nemerosillo. — Cosas  de  la  gente  del  campo. 

Helios. — Pero  ¿qué? 

Nemerosillo.— No  te  preocupes... 

Helios. — Sí...  Díme...  ¡díme! 

Nemerosillo. — Pues  bien,  que  hace  unas  noches... 
en  cuanto  sale  la  Luna... 
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Helios.— ¿Qué? 

Nemerosillo. — ¡Que  se  aparece  el  alma  de  la  Prin- 
cesa! 

Helios. — ¿El  alma  de  la  Princesa?..  ¿En  dónde? 

Nemerosillo.— En  Fuente-Serena. 

Helios. — (Con  intensa  alegría.)  ¡Ah!..  ¡Iré!..  ¡Iré 
esta  noche! 

Nemerosillo.—  (Contemor.)  ¿Quédices?No.  ¡No!.. 
¡Por  si  acaso,  Helios,  no  Vayas! 

Helios. — ¡Calla,  si  eres  mi  amigo! 

Nemerosillo.  — ¿Tu  amigo?  ¡Tu  discípulo!  ¡Tu  hijo! 
Te  quiero  como  si  fueras  mi  padre. 

Helios.  —No  olvides  mi  encargo. 

Nemerosillo. — Mañana  mismo  bajo  a  la  ciudad. 
O  esta  tarde,  si  quieres.  Pero  si  llega  a  oscurecer 
en  el  camino... 

Helios. — No.  Mañana. 

Nemerosillo.— En  cuanto  amanezca.  Bueno,  adiós. 
Y  no  sigas  tan  triste.  ¡También  iba  yo  a  estar  de 
ese  modo  si  tuviese  tu  inspiración!  ¡Ojalá  que  can- 
tase yo  como  tú  cantas!  ¡O,  por  lo  menos,  como 
canta  el  ruiseñor!  (Váse.) 


ESCENA  II 

helios;  después  el  hermano  portero. 

Helios. — El  ruiseñor  ha  tenido  dos  maestros  de 
canto:  el  Amor  y  la  Muerte. 
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H.°  Portero.  —  {Dentro.)  ¿Me  dais  vuestra  li- 
cencia? 

Helios.— Adelante. 

H.°  Portero.— Vuestro  amigo  Laurencio. 

Helios.— Que  pase. 

H.°  Portero.— ¿Algo  más? 

Helios.— {Después  de  una  pausa.)  Sí.  Decidle  al 
Padre  Guardián  que  deseo  consultarle  un  asunto  de 
interés.  Iré  a  saludarle  en  cuanto  termine  la  Visita  de 
este  amigo.  {Váse  el  Hermano  Portero.) 


ESCENA  III 
helios;  después  Laurencio. 

Helios. — ¡Fuente  serena! 

¡Donde  los  ruiseñores 
cantan  su  pena!.. 

Laurencio.  —  ¡Helios! 

Helios.— ¡Laurencio!  {Se  abrazan.)  ¿Qué  te  trae? 

Laurencio.— Comunicarte  una  gran  noticia. 

Helios. — ¡Veamos!  Siéntate.  {Lo  hacen). 

Laurencio. — ¿Enviaste  a  los  Juegos  Florales  una 
poesía? 

Helios. — No. 

Laurencio. — ¿No? 

Helios.— ¡No!  ¡Palabra  de  honor! 

Laurencio. — ¿Has  escrito  alguna  que  se  titule  La 
Muerte  de  una  Esperanza? 
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Helios.— ¡Sí!  ¿Cómo  sabéis?.. 

Laurencio.— Porque  con  ese  título  fué  remitida  una 
composición  al  Jurado. 

Helios. — ¡Es  extraño!..  Mas  con  el  mismo  título  ha 
[podido  escribirse  otra  distinta. 

Laurencio. — ¡Pero  no!  ¡Si  es  tu  letra!  ¡Y  tu  estilo! 
¡Esa  composición  es  tuya! 

Helios. — ¿Recuerdas  cómo  principia? 

Laurencio.— Comienza  diciendo  que  encontró  el 
poeta,  en  la  playa,  una  esperanza.  Una  cosa  así. 

Helios. — ¡Así  comienza  la  mía!  ¿Recuerdas  algu- 
nas frases? 

Laurencio.— Verás  una:  «Sus  blancos  pensamien- 
tos en  mi  alma  formaban  al  caer  lluvia  de  estre- 
llas». 

Helios.— ¡Eso  es  mío! 

Laurencio. — Y  otra...  «¡La  niña  fué  mujer!..» 

Helios.— ¡La  niña  fué  mujer!..  ¡Astro  la  rosa! 

Laurencio.— Igual,  exactamente. 

Helios.— {Con  gran  ansiedad.)  ¿Y  qué? 

Laurencio. — ¡Que  la  han  premiado! 

Helios.— ¿En  los  Juegos  Florales? 

Laurencio.— ¡Con  la  Flor  Natural! 

Helios. — {Levantándose  con  entusiasmo.)  ¡Dios 
de  mi  vida!  ¡Maestro  en  el  Gay  Saber!  ¡Maestro 
en  la  Gaya  Ciencia!  Pero...  ¡Cuándo!  {Se  sienta 
abatido.) 

Laurencio.— ¡Helios!  Tú  que  tienes  tanto  Valor 
para  otras  cosas... 

Helios.— Dime  cómo  has  sabido  todo  eso. 

Laurencio,— La  poesía  fué  premiada  por  unanimi- 
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dad;  y  por  lo  tanto,  con  derecho  para  elegir  la  Reina 
de  la  Fiesta.  El  Jurado  publicó  un  edicto,  indicando 
al  autor  se  presentara  para  ultimar  los  preparativos 
de  la  solemnidad,  según  ordenan  los  Estatutos. 
Transcurrido  un  plazo  prudencia!,  viendo  que  nadie 
acudía;  que  a  la  vez  se  acercaba  la  fecha  de  su 
celebración;  y  sospechando,  con  gran  fundamento» 
que  la  composición  era  tuya,  nos  llamaron  a  Li« 
sandro  y  a  mí  con  el  mayor  secreto.  Entonces  vimos 
la  poesía  y  afirmamos  que  era  aquella  letra  tu  propia 
letra.  ¡Hay  que  estar  prevenido!  Porque  pasado  ma- 
ñana es  cuando  debe  celebrarse  la  fiesta. 

Helios. —¡No  pienso  concurrir! 

Laurencio.  —¿Y  la  Reina  de  la  Fiesta? 

Helios. — ¡La  Reina  de  la  Fiesta!.. 

Laurencio. — ¡Comprendo  tu  dolor! 

Helios. —  ¡Qué  ironías  tiene  el  Destino!  ¡Hacer  de 
mi  mayor  dolor  mi  mayor  gloria! 

Laurencio.— ¡Tal  Vez  sea  esa  la  misión  del  dolor! 
El  dolor  te  inspira.  Como  tú  mismo  decías,  «trasmu- 
tas el  mal  sentir,  convirtiéndolo  en  canción». 

Helios.— Y  dime,  ¿no  sospecháis  quién  haya  podi- 
do enviar  estos  versos? 

Laurencio.— No...  Se  me  ocurre  una  idea.  ¿Habrá 
alguien  que  quiera  usurparte  el  premio?  Ascario,  el 
esbirro  del  ex-Regente.  Y  el  mismo  Bradamonte,  se 
las  dan  de  poetas;  o  poetastros... 

Helios. — No  los  hubieran  mandado  con  mi  misma 
letra. 

Laurencio.— ¿Cómo  podríamos,  también,  demos- 
trar que  son  tuyos? 
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Helios. — Recitándolos  yo  cuando  se  quiera,  sin 
que  me  los  dejen  leer. 

Laurencio. — ¿Será  una  broma  estúpida? 

Helios. — Los  estúpidos  no  saben  dar  esas  bromas. 

Laurencio.— Alguien  que  tenga  interés  por  Vuestro 
triunfo. 

Helios.— {Con  misterio.)  Eso...  ¡Tal  vez!.. 
'   Laurencio. — jNemerosiilo! 

Helios.— ¡No!  Le  he  preguntado  si  Vio  aquellos 
Versos  que  ha  tiempo  se  me  perdieron.  ¡Si  es  que  se 
me  perdieron!..  Y  me  afirmó  no  conocerlos  siquiera. 
Además,  que  no  se  me  perdieron;  estoy  seguro.  ;No 
se  perdieron! 

Laurencio. — ¡Te  los  han  robado! 

Helios. — No  sigas.  No  es  esa  la  palabra...  Si  al- 
guien los  ha  tomado...  ¡es  porque  son  suyos! 

Laurencio. — ¿Suyos? 

Helios. — Laurencio,  yo  me  entiendo...  Es  un  se- 
creto... Es  un  misterio.  {Pausa.) 


ESCENA  IV 

Dichos,  el  padre  guardián  y  el  hermano  portero. 

P.  Guardián. — Señores... 
Helios.— ¡Padre  Guardián!  {Se  levantan.) 
Laurencio. — ¡Salud  a  Vuestra  Paternidad! 
P.  Guardián.— ¡Muy  bien  por  los  buenos  amigos* 
Supongo  que  acompañaréis  a  Helios  unos  días. 
Laurencio. — Es  imposible. 
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P.  Guardián. — Hermano  Portero,  acompañadlo  al 
refectorio. 

Laurencio.— (Con  alegría.)  ¿Al  refectorio?.. 

P.  Guardián. — Al  refectorio. 

Laurencio. — ¡Obedezco!   ¡Gustosísimo  obedezco! 

P.  Guardián. — ¡Yo  haré  mientras  compañía  a  este 
convalenciente  del  alma!  (Se  retiran  Laurencio  y  el 
Hermano  Portero.) 


ESCENA  V 
helios  y  el  padre  guardián.  (Comienza  a  oscurecer). 

P.  Guardián. — Confitebor  in  cítara!  ¡Benditos  los 
que  cantan  para  el  Señor!.. 

Helios. — Deseaba  hablaros... 

P.  Guardián.  —  Decid  cuanto  queráis.  Pero  sen- 
témonos. 

Helios.— (Después  de  una  pausa.)  Se  trata  de 
algo  relacionado  con  vuestros  estudios  místicos  y 
teológicos.  También  se  trata  de  algo  que  me  afecta 
profundamente:  el  recuerdo  de  un  ser  para  mí  sa- 
grado. 

P.  Guardián. — Comprendo. 

Helios.— Hay  un  rumor... 

P.  Guardián. — También  ha  llegado  hasta  mí. 

Helios.— Ya  imaginaréis  que  no  he  de  interpretarlo 
como  un  montañés  lo  haría;  pero  coincide  con  otros 
hechos  extraños  que  yo  solo  conozco... 

P.  Guardián. — ¿Otros  hechos? 
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Helios. — Sí;  con  algo  incomprensible  y  misterioso, 
que  a  mí  se  acerca  como  hablando  en  simbólico  len- 
guaje... 

P.  Guardián. — No  me  agrada  veros  marchar  por 
tan  oscuro  camino.  Dejemos  en  paz  a  los  muertos. 
Orad  y  esperad.  Lo  demás  es  peligroso;  tiene  algo 
de  profano,  de  diabólico,  de  herético.  Pedid  para  ese 
alma,  que  tanto  queréis,  la  santa  paz.  Et  lux  perpe- 
tua luceat  ei.  Y  que  la  luz  perpetua  la  ilumine.  Ha- 
cer más  es  querer  entreabrir  la  puerta  de  lo  eterno, 
y  penetrar  en  lo  vedado  al  hombre:  en  el  misterio. 

Helios.— Todas  esas  reflexiones  he  querido  hacer- 
me. ¡Mas  en  vano!  ¿Cómo  romper  esta  atracción  ce- 
leste? ¿Cómo  cerrar  los  ojos  a  esta  luz  sideral? 
¿Cómo  no  escuchar  con  ansia  y  arrobamiento  esa 
especie  de  música  divina?  Yo  creo,  en  fin,  que  el 
misterio  desea  revelarse;  y  la  verdad,  Padre  Guar- 
dián, yo  no  puedo  ni  quiero  evitarlo,  sino  que  cada 
Vez  con  más  ansias  ío  anhelo,  isea  o  no  peligroso, 
diabólico  o  herético! 

P.  Guardián. — ¡Oh!  {Pausa.)  Pero  ¿en  qué  hechos 
fundáis  tales  aseveraciones? 

Helios.— Comprenderéis  que  no  son  pruebas  como 
las  que  podrían  exigirse  para  esclarecer  el  criterio  de 
un  juez  o  dilucidar  un  suceso  histórico. 

P.  Guardián. — Tampoco  así  se  estudian  en  la  Mís- 
tica Sagrada  ciertas  revelaciones. 

Helios.— ¡Ah!  ¡Entonces  ya  podemos  compren- 
dernos! 

P.  Guardián.— Decid,  pues. 

Helios.— Estos  hechos  extraños  se  refieren,  prin- 
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cipalmente,  a  mis  visitas  al  Monasterio  de  las  Des- 
calzas Reales;  a  mis  paseos  solitarios  en  Fuente- 
Serena;  a  mis  ensueños... 

P.  Guardián. — Vamos  por  partes.  Al  convento  de 
esas  pobres  religiosas  Vais  todos  los  días  porque  está 
allí  el  panteón  de  la  Princesa... 

Helios.— Iba  por  eso,  Mas  ahora...,  ¿sabéis  por 
<jué?  Porque  allí...  ¡he  oído  su  voz! 

P.  Guardián. — Será  una  ilusión... 

Helios.  —  ¡O  una  alucinación!..  ¡Pero  yo  la  he 
oído!..  Yo  escuché  en  el  silencio  y  en  la  soledad  del 
templo  un  ¡ay,  Dios  mío!.,  que  era  de  ella. 

P.  Guardián.— Seguid. 

Helios. — Desde  el  convento  de  monjas,  bajo  todas 
las  tardes  al  valle.  Me  detengo  en  Fuente-Serena. 
Allí  leo,  medito,  escribo  y  aun  recito  algunas  veces 
mis  trovas.  Pues  bien,  allí,  donde  no  baja  nadie  más 
que  yo  (a  lo  menos  en  dos  meses  que  llevo  aquí  no 
he  visto  a  nadie...),  allí  he  hallado,  en  el  mismo  si- 
tio que  ocupo  siempre,  en  aquella  y  no  en  otra  roca, 
pétalos  de  unas  flores... 

P.  Guardián.— Pudiera  el  aire  mismo... 

Helios.— Si;  pudiera...  Pero  es  que  de  esas  flores 
únicamente  he  visto  en  un  rosal  lejano...  en  el  con- 
vento de  Religiosas. 

P.  Guardián. — Continuad. 

Helios.— Junto  a  esa  fuente  dejé  un  día  olvidados 
unos  pliegos.  Entre  ellos,  el  manuscrito  de  una  poe- 
sía que  acababa  de  escribir  aludiendo  en  forma  sim- 
bólica a  B!anca-Luz...  Pues  bien,  cuando  fui  al  día 
siguiente... 
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P.  Guardián.— ¿Os  habían  quitado  vuestras  trovas? 

Helios.— Allí  estaba  todo  lo  mío.  ¡Todo!..  Menos 
sa  poesía  que  dicen  que  han  premiado:  «¡La  Muer- 
i  te  de  una  Esperanza!»  {Oscurece;  salen  algunas  es- 
itrellas.) 

P.  Guardián.— Sí;  son  fenómenos  extraños...  Mas 
I  pueden  obedecer  a  otras  causas. 

Helios.— Unid  a  todo  eso  mis  ensueños.  Mis  en- 

I  sueños  continuos,  en  que  la  veo  como  si  estuviera 

Viva;  en  los  que.  me  habla  de  amores  ideales;  en  que 

;  me  dice  que  volveremos  a  estar  juntos;  en  cuyos  sue- 

'.  ños  pasean  nuestras  almas  por  el  espacio  azul  en  la 

callada  noche,  y  vemos  abajo  el  valle,  ¡ese  mismo 

Valle!..  Y  arriba  las  estrellas,  ¡esas  mismas  estreilas! 

P.  Guardián. — Todo  eso  habla  el  alma,  es  verdad; 
pero  puede  ser  obra  de  la  imaginación. 

Helios.— Con  arreglo  a  la  razón,  es  cierto;  pero 
tiene  algo  más  que  razón  el  alma;  y  algo  más  supe- 
rior: la  intuición,  lo  vidente,  lo  profético,  lo  incom- 
prensible... a  la  mente  humana. 

P.  Guardián. — ¡Que  puede  ser  angélico  o  maléfico! 

Helios. — ¡Angélico  no  más  si  de  ella  se  habla!  Os 
mostraré  un  dato  último,  concluyente,  material,  si 
Vale  la  palabra.  (Saca  un  objeto.) 

P.  Guardián.— ¿Algo  que  habéis  hallado? 

Helios.— Ayer.  En  Fuente-Serena.  Allí...  Mas  con- 
testadme antes  a  una  pregunta,  referente  a  la  Mística 
Sagrada. 

P.  Guardián. — Decid. 

Helios.— ¿Pueden  las  almas,  influenciando  la  ma- 
teria, formar  objetos? 
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P.  Guardián. — Pueden.  Casos  se  registran  en  que 
por  permisión  divina,  se  han  producido  hechos  asom- 
brosos. Una  misma  materia  transformarse  en  otra. 
Ejemplo:  el  milagro  de  Santa  Casilda.  El  pan  con- 
vertido en  rosas. 

Helios.— Pues  ved. 

P.  Guardián. — jUn  pañuelo  de  riquísimo  encaje! 
¿De  la  Princesa? 

Helios.— ¡De  ella!  ¡Mirad!..  ¡Sus  iniciales!..  Su 
corona! 

ESCENA  VI 

Dichos,  Laurencio  y  el  hermano  portero,  que  trae  un 
farol  encendido. 

H.°  Portero.— Con  el  permiso  de  Vuestra  Paterni- 
dad... (Dirigiéndose  a  Helios.)  Un  sujeto  quiere  ha- 
blaros. (Cuelga  el  farol.) 

Helios.— Que  pase. 

Laurencio.— Es  que  quiere  hablarte  a  solas.  (El 
Padre  Guardián  se  levanta.)  Es  un  sujeto  especial. 

Helios. — ¿Especial? 

H.°  Portero.— Sí,  sospechoso.  Vino  a  estas  horas 
completamente  solo;  muy  embozado.  Parece  de  otro 
país  por  el  traje  y  el  habla;  no  quiso  decir  su  nom- 
bre, y  cuando  pasó  por  delante  de  la  Cruz  no  saludó 
ni  miró  siquiera,  y  apresuró  el  paso. 

P.  Guardián.— ¿Quién  podrá  ser? 

Helios.— Que  pase  al  punto.  (Levantándose.)  Con 
Vuestra  venia... 
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Laurencio. — ¡Estaré  contigo! 
Helios.— jSi  eres  mi  amigo...  espera  lejos  de  aquí! 
Laurencio.— (Al  Padre  Guardián.)  ¿Qué  hacer? 
P.  Guardián.  —  ¡Calma!..   ¡Venid  y  observemos! 
(Vánse.  Helios  se  ciñe  la  espada.) 


ESCENA  VII 
helios  y  después  el  doctor  sylvio  rolando. 

Doctor.— {Embozado.)  Perdonad  que  me  presen- 
te así.  * 

Helios.— Como  gustéis. 

Doctor.—  (Desembozándose  y  quitándose  el  som- 
brero.) ¿Me  recordáis?  ¡Nos  conocimos  en  Pro- 
Venza!.. 

Helios.— ¡El  doctor  Sylvio  Rolando! 

Doctor. — ¡El  mismo!  (Le  ofrece  la  mano.  Helios 
la  estrecha  conmovido.) 

Helios.— ¡Cuántas  cosas  me  recordáis!..  ¿En  qué 
puedo  serviros? 

Doctor.— Tengo  que  exigiros,  si  no  palabra  de 
honor,  vuestra  discreción  más  absoluta...  Acabo  de 
fugarme  de  una  cárcel... 

Helios. — ¿Vos  preso? 

Doctor.— Por  el  Regente,  hoy  Príncipe  de  Geos. 
Quiero  salir  de  la  Isla.  Sé  que  ha  llegado  de  Greda 
aquella  nave  en  que  hace  meses  vinisteis;  sé  lo  ami- 
go que  sois  del  Capitán.  ¿Queréis  darme  una  carta? 

4 
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Helios.— Ahora  mismo.  Y  si  queréis  que  os  acom- 
pañe, no  siendo  esta  noche... 

Doctor.— ¡No,  no!  Una  carta  es  lo  que  quiero  para 
el  Capitán  Ferrante. 

Helios. — ¡Vos  mandáis!  En  estos  lances  hay  que 
dejar  disponer  al  fugitivo.  {Escribe.)  Tened. 

Doctor.— ¡Gracias,  Helios!  (Después  de  tomar  le 
carta.)  Quiero  ir  a  Helespontia  y  decir  al  Rey  el  ver- 
dadero motivo  de  mi  prisión. 

Helios.— ¿A  Helespontia?..  Pero  os  advierto  que 
«La  Victoria  de  Samotracia»  no  lleva  ahora  viaje  í 
Helespontia,  sino  a  Provenza... 

Doctor.— ¡Qué  contrariedad!  De  todos  modos,  1( 
esencial  es  salir  de  la  Isla.  ¡Me  iré  desde  luego  a  1; 
Provenza! 

Helios. — Si  puedo  seros  útil  en  Helespontia... 

Doctor.— ¿Vais  a  ir? 

Helios. — En  cuanto  llegue  el  General  Lissipo... 

Doctor.— ¿Veréis  ai  Rey? 

Helios. — Me  dispensa  el  honor  de  que  recite  él 
Palacio. 

Doctor.— ¡Ah!  Pues  entonces  podré  yo  ser  salva 
do  y  obtener  la  justicia  que  pretendo:  que  el  Rey  re 
voque  su  orden  de  extradición...  ¿Queréis  intercede 
por  mí? 

Helios.— ¡Claro  que  quiero!  Es  justo,  y,  además 
sois  quien  sois  en  la  Ciencia,  y  sois  mi  amigo. 

Doctor.— Pues  entonces...  tomad.  (Saca  un  ptie 
go.)  Y  entregádselo  al  Rey.  Pero  guardadlo  ante 
como  se  guarda  la  vida. 


LA   CANCIÓN   QUE   NO   MUERE  51 

Helios.— Lo  haré.  Y  quiero  sellarlo  en  vuestra  pre- 
sencia. Dejadme  vuestro  anillo. 

Doctor.— No  es  secreto  para  vos.  Mas  sí  os  supli- 
co que  hasta  que  yo  me  halle  en  salvo  no  lo  leáis. 
Pudierais,  sin  quererlo,  decirlo  en  sueños;  y  sin  que- 
rer, perderme  para  siempre.  ¿Palabra? 

Helios.— ¡Palabra! 

Doctor. — ¿Palabra  de  honor? 

Helios. — ¡Palabra  de  Helios! 

Doctor.— Dispensad...  Y  adiós,  pues.  Un  abrazo. 
(Se  despiden.)  No  sé  si  salir  por  ese  ventanal...  ¿Da 
al  huerto? 

Helios. — Sí.  Mas  sería  expuesto  que  os  viesen 
saltar... 

Doctor.— ¡Es  verdad!  Mejor  por  el  atrio.  Adiós, 
pues. 

Helios.— Os  acompaño. 

Doctor.— No.  Cuanto  menos  sepan  que  hemos 
hablado,  mejor...  Ya  sé  el  camino. 

Helios.— Como  queráis. 

Doctor.— Guardad  ese  documento  en  sitio  se- 
guro... 

Helios.— ¡Aquí!  ¡En  mi  pecho!  (Váse  el  Doctor 
por  la  izquierda.  Helios  guarda  el  pliego  bajo  su 
ropilla,  y  toma  la  capa,  dispuesto  a  salir.) 
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ESCENA  VIII 
helios,  el  padre  guardián  y  Laurencio.  (Izquierda.) 

P.  Guardián.— ¡Cómo!   ¿Os  Vais  a  estas  horas 
¿Adonde  vais? 

Helios. — A  ese  valle...  A  Fuente  Serena... 

P.  Guardián.— ¿A  estas  horas?..  Pero  ¿sabéis  1( 
peligros  que  corréis? 

Helios.— ¡Ninguno! 

P.  Guardián.— ¡Hijo  mío!..  Permitidme  que  os  haga 
una  saludable  advertencia. 

Helios.— Sí,  Padre  Guardián.  Mas  ved  que  tengoi 
que  estar  en  Fuente-Serena  antes  que  salga  la  Luna...  j 

P.  Guardián. — Una  sola  advertencia.  Estamos  ro- 
deados de  enemigos  visibles  e  invisibles,  y  vuestra : 
alma  será  bien  codiciada...  ¡No  Vayáis! 

Helios.— ¿Que  no?  ¡Aunque  el  Cielo  y  la  Tierra^ 
se  juntaran! 

P.  Guardián. — ¡Callad,  por  Dios! 

Laurencio. — ¡Irá  acompañado! 

Helios. — ¡Menos  aún! 

P.  Guardián.  — ¡Ved  que  os  exponéis  a  perder  la; 
razón'...  ¡Quién  sabe  qué  os  espera!..  Y...   ¡vaya!. 
¡La  verdad  es  precisa!..  ¡Ese  hombre  que  estuvo  aquí 
sé  quién  es!  ¡Lo  he  conocido!  ¡Ese  hombre  misterio- 
so es  el  Doctor  Rolando! 

Helios.— ¡No  lo  denunciaréis! 

P.  Guardián. —No.  Aquí  hay  derecho  de  asilo. 
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Laurencio, — ¿Rolando? 

P.  Guardián.— Sí.  Ese  extraño  personaje  es  el 
)ocíor  Sylvio  Rolando.  ¿Sabéis  quién  es?..  ¿Sabéis 
¡ue  es  alquimista  y  hechicero? 

Helios. — ¡Alquimista  no  más! 

P.  Guardián. — ¡No!  ¡Algo  más!..  ¡Algo  más!..  ¡Sabe 
ifluenciar  los  cerebros  de  un  modo  que  espanta! 
Sabe  manejar  a  su  antojo  la  materia  y  las  almas! 

Helios.— ¡La  mía,  no! 

Laurencio. — Hay  algo  más  grave,  Padre  Guardián. 
Que  el  Doctor  Rolando  no  ha  podido  estar  aquí! 

P.  Guardián.— ¿Qué  decís? 

Laurencio. — ¡Que  ayer  murió  asesinado! 

Helios.— ¿Asesinado? 

Laurencio.— ¡Asesinado!  En  la  cárcel  en  donde 
istaba  preso. 

Helios.— ¡Bien!..  ¡Basta!..  ¿Queréis  volverme  loco, 
3  endemoniado  y  obseso? 

Laurencio. — ¡No  sales!  {Cierra  la  puerta  con 
íaue.) 

Helios.— No  intentes  abusar  de  mi  amistad. 

P.  Guardián.— No  saldréis. 

Helios.— ¿Que  no? 

P.  Guardián.— ¡Únicamente  si  pisáis  a  este  an- 
taño! 

Helios.— ¡Ira  de  Dios!..  ¡Pues  bien...  saldré  por  el 
merto!..  {Abre  el  ventanal.  Noche  oscurísima.) 

P.  Guardián.— ¡Atended  a  razones! 

Helios. — ¡A  ninguna!  {Se  sabe  al  ventanal,  dis- 
puesto a  echarse  fuera.  Brilla  un  relámpago.)  ¡A 
ninguna! 
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P.  Guardián. —¡Por  Dios!.. 

Helios.— ¡Dios  estará  conmigo!  ¡Y  yo  en  la  Fuente 
Serena  antes  que  salga  la  Luna.  {Desaparece  en  la 
oscuridad.  Laurencio  y  el  Padre  Guardián  quedan 
consternados.) 


TELÓN 


ACTO   CUARTO 

« Fuente  Serena.* 


^alle  profundo.  Rocas,  árboles  y  plantas  trepadoras.  En  el 
fondo,  el  nacimiento  de  un  manantial,  cuyas  aguas  forman 
un  pequeño  lago  que  se  pierde  hacia  la  derecha.  Es  de 
noche. 


ESCENA  PRIMERA 

helios.  Después,  la  voz  de  nemeroso. 

(Se  oye  a  lo  lejos,  a  la  izquierda,  el  Miserere 
del  Monasterio  de  Franciscanos,  y  a  la  derecha,  la 
Salve  en  el  Convento  de  Religiosas  Descalzas.  Des- 
pués aparece  Helios  en  lo  más  alto  de  la  senda, 
descendiendo  difícilmente  y  abriéndose  paso  entre 
el  ramaje  que  cubre  algunas  rocas.) 

Coro  de  Religiosos. 

Miserere  mei  Deus  secundum 
magna  misericordiam  tuam... 


Coro  de  Monjas. 


Salve,  Señora, 
Reina  del  Cielo... 
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Coro  de  Religiosos. 

Ecce  enim  ueritatem  dilexiste; 
incierta  et  oculia  sapientiae 
tuas  maní) f estáte  mihi... 

(Se  oye  un  silbido  arriba.  Helios  levanta  la  ca- 
beza.) 

Una  voz.— ¡Señor! 

Helios. — {Deteniéndose.)  ¿Quién  Va? 

Voz. — Soy  yo.  ¡Nemeroso!..  ¡El  Pastor  del  Con- 
vento! 

Helios.™ ¿El  abuelo  de  Nemerosillo? 

Voz.— ¡El  mismo! 

Helios.— ¿Qué  queréis? 

Voz. — Advertiros  que  no  sigáis  bajando... 

Helios.— Conozco  bien  este  valle  y  no  puedo  per- 
derme. 

Voz. — Vuestra  perdición  depende,  señor,  de  otra 
causa... 

Helios. — ¡Decid!  {Impaciente.) 

Voz. — Haced  caso  de  la  advertencia  de  este  pobre 
viejo.  No  sigáis  esa  senda. 

Helios.— ¿Que  no  siga  esta  senda?  ¿Por  qué?.. 

Voz. — Porque  Vais  derecho  a  la  Fuente  Serena... 

Helios.— ¡Eso  es  lo  que  pretendo! 

Voz. — Pues  no  vayáis.  De  día  es  indiferente;  aho- 
ra, peligrosa;  y  en  cuanto  salga  la  Luna...  os  será 
funesta. 

Helios.— ¡Funesta!..  ¿Por  qué? 

Voz.— Esas  aguas  son  habitadas  por  un...  ¿Com- 
prendéis? 
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Helios.— ¿Cómo  queréis  que  comprenda? 

Voz.— Por  un...  ¡Ya  sabéis  que  Fuente  Serena  es 
rn  manantial  demasiado  misterioso.  No  pueden  beber 
|e  él  ni  los  mismos  pájaros.  No  pueden  cantar  en  él 
los  mismos  ruiseñores,  sino  cuando  están  muy 
ristes,  porque  Van  a  morir... 

Helios. — ¿Porque  Van  a  morir?  Todo  eso  son  con- 
ejas del  vulgo,  y  vos  sois  muy  crédulo.  Adiós,  pues; 

gracias,  amigo.  {Sigue  bajando.) 

Voz. — ¡Señor!..  No  son  consejas...  Que  yo  mismo 
a  he  visto... 

Helios.— ¿Qué  habéis  Visto? 

Voz.— El  alma  que  se  aparece... 

Helios.— ¿Qué  alma? 

Voz.— ¡El  alma  de  la  Princesa!  {Pausa.) 

Helios. — ¡Mejor,  pues!  {Sigue  descendiendo  hasta 
a  Fuente  Serena.  Pausa.) 

¡Ya  me  tienes  aquí,  Fuente  Serena! 

Quisiera  que  estuviesen  ante  mí 

aquellos  que  me  quieren  preocupar; 

y  que  vieran  así 

cómo  puedo  también  improvisar. 

¡Ya  me  tienes  aquí,  Fuente  Serena!.. 

¡En  ti  canté  mi  pena; 

pero,  por  dicha  mía, 

si  llego  a  ver  lo  que  mi  mente  ansia, 

voy  a  poder  cantarte  mi  alegría! 

¡Ya  me  tienes  aquí,  Fuente  Serena! 

{Se  retira  hacia  el  fondo;  deja  la  capa  en  una 
oca  y  se  sienta.) 
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ESCENA  II 

helios  y  la  Voz  de  un  peregrino.  {Hacia  la  izquierda.) 

Voz.— ¡Ay,  Dios  mío! 

Helios.— ¿Qué  es  esto?  {Levantándose.) 

Voz.— ¡Esta  duda,  señor,  Va  a  enloquecerme! 

¿Hice  bien?  ¿O  hice  mal?  ¡No  sé  juzgarme! 

He  tenido  el  poder  de  procesarme; 

mas  no  el  de  condenarme  o  absolverme. 

Preso  en  mí,  de  mí  mismo,  llego  a  verme 

y  no  puedo  valerme  ni  auxiliarme. 

Como  propio  fiscal,  no  sé  acusarme; 

ni  como  defensor,  sé  defenderme. 

¡Júzgame  Tú,  Señor!  ¡La  duda  odiosa 

aniquílese,  al  fin,  en  su  estulticia! 

¡Hiérame  ya  Tu  mano  portentosa! 

¡Tú  bien  sabes  que  en  mí  no  hubo  malicia! 

¡Y  a  mi  propia  piedad,  negra  o  dudosa, 

prefiero  el  blanco  Sol  de  Tu  Justicia! 

Helios. — ¡Cielos!..  ¿Quién  ha  podido  decir  en  esta 
soledad,  estrofas  tales  que  jamás  oí?  {Alzando  la 
voz.)  ¿Quién  es? 

Voz.— {Con  calma.)  ¿Quién  llama? 

Helios.— ¿Quién  sois? 

Voz.— ¿Quién  sois  vos? 

Helios.— ¡Helios!  El  que  habita  hace  tiempo  en  el 
convento... 
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Voz.— ¿Os  habéis  perdido? 

Helios.— No;  vine...  a  lo  que  Vine.  Y  Vos,  ¿quién 
sois? 

Voz.— ¡Un  peregrino! 

Helios.— Podéis,  pues,  seguir  vuestro  camino.  Mas 
¿queréis  decirme?..  Esos  versos  que  recitasteis 
¿quién  os  los  enseñó? 

Voz.— ¡El  dolor! 

Helios. — ¿El  dolor,  o  el  amor? 

Voz.— ¡El  dolor  del  amor!  y  el  amor  del  dolor  que 
es  el  amor  verdadero! 

Helios.— {Pensativo.)  ¡Quién  sabe!..  Pero  en  fin 
¿esos  versos,  son  vuestros? 

Voz.— No.  Que  aunque  les  hice  yo  mismo,  como 
he  renunciado  al  mundo,  nada  puedo  ya  tener. 

Helios.— ¡Ah!  ¡Qué  historia  me  supongo!  ¿De  dón- 
de Venís? 

Voz.— ¡Del  Mar! 

Helios.— ¿Y  Vais? 

Voz.— ¡Quiero  ir  a  Dios! 

Helios.— ¿Fuisteis  también  trovador? 

Voz. — Nada  más  queráis  saber. 

Helios. — Si  os  puedo  servir  en  algo,  pedidme. 

Voz.— Os  lo  agradezco;  pero  nada  necesito  del 
mendigo  ni  del  Rey. 

Helios.— ¿Por  qué? 

Voz.— ¡Porque  a  todo  renuncié! 

Helios.— ¡Qué  admirable! 

Voz.— Admirable,  sólo  Dios.  Quedad  con  Él.  Y  no 
tardéis  mucho  en  alejaros  de  aquí. 

Helios.— Pero  ¿por  qué? 
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Voz. — Porque  pronto  saSdrá  la  Luna... 
Helios. — {Afectando  indiferencia.)  Saldrá  la  Luna. 
¡Veré  más  claro! 
Voz. — Quizá  veáis  en  demasía. 
Helios. — {Con  ira.)  Decid,  pues,  ¿quién  sois? 
Voz. — Vano  es  tu  anhelo.  ¡Soy  tan  solo  un  pecador 
que  sólo  piensa  en  el  Cielo! 


ESCENA  III 

HELIOS 

¡Se  fué...  ese  hombre,  o  quizás  vano  fantasma, 

proyección  inconsciente  de  mí  mismo, 

o  espectral  espejismo 

que  en  la  nocturna  soledad  se  plasma, 

mezcla  de  hombre  y  de  abismo! 

{Se  sienta  pensativo.) 

Mas  la  noche  ha  quedado, 

cual  la  fuente,  serena; 

y  sin  nube  ninguna, 

en  el  cielo  estrellado 

veré  muy  pronto  aparecer  la  Luna... 

¡o  aparecer  terrible  lo  ignorado! 

Mas  ¿qué  importa  el  falaz  presentimiento? 

También  juzgaron  loco  atrevimiento 

que  aquí  viniera  con  el  alma  herida 

desde  aquel  panteón  de  aquel  Convento 

la  noche  dolorosa  de  mi  vida. 
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Y  al  llegar  junto  a  ti,  Fuente  Serena, 
más  que  de  ti  de  un  ideal  sediento, 
¿qué  es  lo  que  pude  ver  con  tal  intento 
a  través  de  ese  Cielo  y  de  mi  pena? 
Ver  creyó  mi  abrasado  pensamiento 
tras  de  los  astros,  que  brillantes  giran, 
a  Dios,  que  contemplaba  el  firmamento. 
Ver  creyó  las  escalas  que,  tendidas 

de  un  mundo  hacia  otro  mundo,  son  camino 

donde  se  hallan  las  almas  que,  perdidas, 

van,  febriles,  en  raudo  remolino. 

Ver  creyó  mi  dolor  en  la  distante 

estrella  y  en  el  mágico  lucero, 

una  playa  de  amor,  un  mundo  grato; 

más  que  la  Tierra  grato  y  verdadero. 

Y  a  los  ángeles  ver  creyó  en  el  éter, 
que,  envueltos  entre  nubes  de  colores 
y  transparentes  galas, 

en  su  ferviente  amor  plácido  y  tierno 

¡cantaban  con  sus  liras  al  Eterno 

y  empujaban  los  mundos  con  sus  alas! 

{Pequeña  pausa.  Vuelve  a  sentarse.) 

Si  eso  Vi  aquella  noche  perdurable,    . 

¿qué  no  Veré  esta  noche  tan  soñada? 

¡O  no  Veré  ya  nada, 

o  lo  que  llegue  a  ver  será  tan  admirable! 

(Transición.) 

Rumor  de  pasos... 

(Se  levanta.) 

No  se  ve  quien  fuera. 
(Se  sienta  de  nuevo. 
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La  brisa  pudo  ser  en  la  enramada... 
(Se  levanta.) 
¿Quién  va? 
(Pausa.) 

¡Si  alguien  espera 
poder  utilizar  una  emboscada, 
Va  a  costarle  bien  cara  la  jugada! 
¿Quién  Va,  dije?  Quien  quiera 
ique  se  atreva!  ¡Lo  espero  con  mi  espada! 
(Desnuda  el  acero.) 
¡Contra  el  hombre  invisible  y  la  quimera 
tengo  su  Cruz,  temida  o  admirada; 
y  contra  el  hombre-fiera 
su  hoja  de  acero,  limpia  y  bien  templada! 
¡Y  de  distintos  modos, 
mi  propio  pensamiento  contra  todos! 
¡Pensamiento  que  es  luz  casi  increada; 
que  siempre  alumbra  todo  gran  intento; 
luz  primera  entre  todas  las  primeras 
y  anterior  a  la  luz  del  firmamento, 
porque  antes  que  el  Fíat-Lux  de  las  esferas 
dijo  Dios  el  Fiat- Lux  del  pensamiento!.. 
¡Fuente-Serena!  ¡Sombras!  ¡Valle  agreste! 
¡Montaña  pedregosa!  ¡Bosque  umbrío! 
¡Inmensidad  celeste! 
¡No  tengo  que  temer,  ni  duda  alguna! 
¡Alma  de  mi  alma,  con  amor  te  espero!.. 
¡Puede  salir  la  Luna! 
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ESCENA    IV 

helios;  la  imagen  de  la  princesa. 

Se  ilumina  súbitamente  la  escena  con  luz  de  Luna. 
Blanca-Luz  aparece  sentada  en  una  roca  que  se 
inclina  hacia  la  fuente. 

Helios.— ¡Blanca-Luz! 

Princesa. — ¡Helios!  {En  voz  baja) 

Helios. —  ¡Aparición  celeste!  ¡Irradiación  divina! 
¡Blanca  Luz  de  mi  ensueño!  ¿Es  verdad  lo  que  Veo, 
o  soy  más  soñador  que  nunca?  ¿Es  que  baja  la  glo- 
ria hasta  la  tierra,  o  es  que  subió  la  tierra  hasta  la 
gloria? 

Princesa. — ¡Helios! 

Helios,— {Avanzando  unos  pasos,  pero  muy  dis- 
tante aún  de  la  Princesa.)  ¡Por  fin  la  vuelvo  a  ver! 

Princesa. — Por  fin  nos  Vemos. 

Helios. — ¡Por  fin  escucho  la  lira  de  su  Voz! 

Princesa. —Acercaos. . . 

Helios.— ¿Puedo  ir  hasta  vos? 

Princesa.— ¡Sí!  Venid...  Dadme  la  mano... 

Helios. — Y  mi  vida  también.  {Avanza  unos  pasos.) 

Princesa. — Subid  por  allí... 

Helios.— Si  subo...  ¡Al  cielo!.. 

Princesa. — Mas  ¿por  qué  venís  con  esa  espada? 
(Con  temor.) 

Helios. — {Deteniéndose.)' \Es  Verdad!...  ¡Fuera  la 
espada!  {La  arroja.)  ¡Para  llegar  a  ti...  no  necesito 
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nada!  (Sube  hasta  donde  se  halla  Blanca- Luz,  c 
quien  ayuda  a  bajar,  dándole  la  mano;  llegando  as 
al  centro  de  la  escena.)  ¿Me  permitís  que  os  bese  la 
mano? 

Princesa.— Como  besa  un  caballero. 

Helios.— Más  aún...  ¡ Arrodillado!  {Lo  hace;  la 
Princesa  retira  después  con  delicadeza  la  mano; 
Helios  se  levanta.)  Luego...  ¡No  cabe  duda! 

Princesa.— ¿Qué? 

Helios.— ¡Que  sois  vos  en  cuerpo  y  alma! 

Princesa.— {Sonriendo.)  ¿Dudabais  si  Vivía? 

Helios.— Así  es  el  corazón.  ¡Del  dolor  no  duda 
ba!..  ¡Y  dudé  de  alegría! 

Princesa.— Creen  que  morí.  ¡Mas...  vivo!  ¡Tocad 
mi  mano! 

Helios.— (Con  entusiasmo  loco.)  ¡Dios  soberano! 
¡Qué  mano! 

Princesa. — ¿Dudáis? 

Helios.— No.  ¡Que  si  esto  no  es  la  vida,  es  aún 
más  vida! 

Princesa. — ¿Y  desde  aquella  noche  inolvidable,  vos 
me  creísteis  muerta? 

Helios. — Como  todos.  Pero  no  os  olvidé,  yo,  como 
todos/ 

Princesa.— Ya  lo  sé.  Yo  os  Veía  venir  hacia  esta 
fuente;  yo  os  oía  trovas  de  amor... 

Helios.— ¡En  que  el  amor  lloraba! 

Princesa.— ¡Y  no  podía  yo  deciros  nada!  Mi  vida 
es  un  misterio... 

Helios.— Entonces...  ¿vos  dejasteis  deshojadas  al- 
gunas flores? 
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Princesa. — Sí.  Rosas  del  convento. 

Helios. — ¿Y  olvidado,  quizás,  un  pañuelo  de  encaje? 

Princesa.— Sí.  Ayer  mismo.  ¿Vos  lo  hallasteis? 

Helios.— ¡Y  volvió  a  iluminar  mi  pensamiento. 

Princesa.— Yo,  en  cambio,  hallé  una  cosa,  que  aun- 
que hablaba  de  muerte,  era  esperanza. 

Helios.— ¿Y  la  enviasteis  vos? 

Princesa. — Sí.  jY  ha  sido  la  premiada! 

Helios. — ¡Gracias  a  vos! 

Princesa.— No.  Gracias  a  los  dos.  ¿Estaréis  muy 
contento? 

Helios.— Sí,  y  no. 

Princesa. — ¿No?  ¿Por  qué? 

Helios. — Porque  si  no  tengo  Reina  de  la  Fiesta... 
¡no  me  sirve  de  nada! 

Princesa.— Vos  debéis  elegirla... 

Helios.— Entonces...  ¡Ya  está! 

Princesa.— ¡Insigne  soñador!  ¿Qué  estáis  soñando? 

Helios. — ¡Que  os  Veo  ya  en  el  trono  de  las  flores! 

Princesa.— ¿Y  qué  más?  ¿En  qué  pensáis? 

Helios.— En  quitarle  con  mis  manos  a  ese  Príncipe 
traidor  la  corona  y  ponerla  a  vuestros  pies. 

Princesa.— ¿Y  después? 

Helios.— Que  la  toméis;  para  tirarla  después. 

Princesa. — ¡Conforme! 

Helios.  — ¡Admirable! 

Princesa.— ¿Queréis  que  nos  sentemos? 

Helios.  —En  esta  roca  tenderé  mi  capa.  (Lo  hace 
y  se  sienta  Blanca-Luz.)  No  hay  fortuna  que  iguale 
a  mi  fortuna.  ¿Brillará  lo  que  brilla  una  centella? 

Princesa.— ¡No  presagies  dolor! 

5 
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Helios.— {Contemplándola.)  ¡Qué  luz  tan  blanca! 

Princesa.— ¿La  de  la  Luna? 

Helios.— No;  la  de  la  estrella... 

Princesa.— Decidme  algunos  versos. 

Helios.— ¿Qué  más  verso,  Princesa,  que  miraros? 

Princesa. — No.  Decidme...  ¡Decidme!  ¡Todo  invi- 
ta! La  noche  es  bella  y  además  con  Luna... 

Helios.— Y  además  con  una  estrella,  más  nueva  y 
más  hermosa  que  ninguna. 

Princesa.— ¡Veis!  ¡Sin  querer  hacéis  versos! 

Helios.— ¿Sin  querer? 

Princesa.— Eso  infiero. 

Helios. — Sin  querer,  seréis  vos;  porque  yo...  ¡quie- 
ro! {La  princesa  se  queda  mirándolo  un  instante 
como  contrariada;  después  se  levanta.  Helios  queda 
sorprendido.) 

Princesa.— ¿Qué  decís? 

Helios. -^-¡Perdonad!.. 

Princesa.  —  {Cambiando  de  tono.)  ¿Sabéis  que 
noto  en  vos  cierta  tristeza?.. 

Helios. — Es  pena  y  alegría. 

Princesa  . — ¿Alegría? 

Helios.— Por  Vos... 

Princesa. — ¿Y  pena? 

Helios.— Por  mí. 

Princesa. — {Con  cariño.)  Y  ¿por  qué,  soñador? 

Helios.— {Con  amargura.)  ¡Porque  soñé  que  un 
alma  me  quería! 

Princesa.— {Profundamente  conmovida.)  ¡Oh!  ¡Ve- 
nid! {Sentándose  en  la  roca  de  nuevo.)  Decidme... 

Helios.— {Con  alegría.)  ¿El  qué? 
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Princesa. — {Dominándose.)  Aquella  poesía  que 
aquí  mismo  escribisteis. 

Helios. —¡No  ibais,  Princesa,  a  preguntarme  eso! 

Princesa. —Sí,  trovador.  ¡Aquelia  poesía  en  que 
hablabais  a  un  alma...  aunque  hablara  una  fuente 
parecía. 

Helios. — {Halagado  en  su  orgullo  de  poeta.) 
¿«Fuente-Serena»? 

Princesa.— Sí;  Fuente-Serena. 

Helios. — Tendré  que  hablar  a  la  Fuente  de  tú... 

Princesa.— -¿Qué  importa,  si  es  en  Verso?  ¡Decid! 

Helios. — Empiezo  ya.  {Dirigiéndose  al  manantial 
y  después  a  Blanca-Luz.) 

¡Fuente-Serena!... 

¡Donde  los  ruiseñores 

cantan...  su  pena!  {Pausa.) 

Te  conocí  cuando  iba 

solo  y  sediento, 

sin  tener  más  amparo 

que  el  pensamiento; 

pensamiento  que  estaba 

lleno  de  espinas, 

de  esas  que  sólo  arrancan 

las  golondrinas. 

¡A  ti  no  llega  nunca 

del  mundo  el  ruido; 

en  ti  mis  esperanzas 

hacen  su  nido; 

y  en  ti  encontré  frescura, 

pureza  y  calma,    . 
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porque  eres,  santa  fuente, 

la  paz  del  alma! 

¡Fuente  escondida! 

¡No  has  brotado  en  la  tierra; 

sino  en  mi  Vida! 

En  el  Valle  profundo, 

fuente  ignorada 

¿quién  a  ti  me  condujo? 

¿Qué  mano  de  hada? 

¿Qué  mano  breve, 

hecha  de  luz  y  blanca 

como  la  nieve? 

Yo  sé  que  tú  lo  sabes, 

fuente  con  flores, 

y  por  eso  en  ti  cantan 

los  ruiseñores; 

yo  sé  que  tú  lo  sabes, 

fuente  callada, 

y  que  al  mundo  no  debes 

decirle  nada; 

pero  le  basta  a  mi  alma, 

para  consuelo, 

que  tus  aguas  dormidas 

copien  el  cielo. 

Fuente  de  ondas  que  Viven, 

que  atraen  y  encantan, 

donde  los  ruiseñores 

su  pena  cantan; 

fuente  divina, 

¡cuanto  más  solitaria, 

más  cristalina! 
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¡Fuente  de  amores, 

donde  acaban  en  canto 

nuestros  dolores!.. 

Fuente  serena... 

¡Déjame  que  yo  cante 

también  mi  pena! 

Mas,  ¡ay!,  si  la  esperanza 

me  presta  aliento..., 

la  duda,  en  cambio,  engendra 

nuevo  tormento. 

¡Justos  temores! 

Porque  en  ti...  ¡sólo  cantan 

los  ruiseñores! 

Princesa.— ¿Es  que  no  sois  ruiseñor?  ¡El  mejor  de 
cuantos  cantar  oí  debajo  del  cielo  azul! 

Helios.— ¿Decís  eso  de  verdad,  Princesa? 

Princesa.  — Sí,  trovador.  ¡Para  mí  más  que  el  me- 
jor!.. ¡El  único! 

Helios. — (Con  entusiasmo.)  ¡El  único!.. 

Princesa.— ¡Sí!  ¡Soñador!..  ¡Mi  soñador! 

Helios.— ¿Yo? 

Princesa. — ¡Tú!  (La  imagen  de  Blanca-Luz  se 
desvanece.  Helios  queda  paralizado.  Después,  en 
un  verdadero  acceso  de  locura,  se  mesa  el  cabello, 
se  arranca  la  gola,  intenta  leer  el  pliego  que  le  en- 
tregó el  doctor  Rolando;  ríe  y  llora,  alternativamen- 
te; quiere  encontrar  a  Blanca- Luz  en  todas  partes 
y  desaparece,  al  fin,  último  término.) 

TELÓN 


ACTO  QUINTO 

«Juegos  Florales.  » 


Salón  de  sesiones  del  Consistorio  de  Geos.  A  la  derecha  el 
trono  del  Príncipe  y  de  la  Reina  de  la  fiesta.  A  la  izquierda, 
una  puerta  con  cadenas.  Gran  arco  de  entrada  y  dos  tribu- 
nas, foro.  En  el  fondo  puerta  que  puede  cerrarse.  Tapices 
de  severo  gusto.  Guirnaldas  de  flores  y  ramas  de  laurel. 
Conjunto  grandioso.  Es  de  noche.  Una  orquesta  situada  en 
una  de  las  antecámaras  próximas  está  acabando  de  inter- 
pretar una  obra  maestra. 


ESCENA  PRIMERA 

horacio,  acabando  de  arreglar  con  flores  el  sitial  de 
la  Reina.  Entra  por  el  foro  ascario. 

Ascario.— ¡Vamos,  Horaciol  ¿No  termináis? 
Horacio.— Me  queda  que  poner  estas  rosas  no 
más...  ¿Y  qué  menos  para  una  Reina  de  la  Fiesta? 
Ascario. — Su  grandeza,  el  Príncipe,  va  a  llegar, 
Horacio.— Es  un  instante. 
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ESCENA  II 
Dichos  y  nemerosillo,  por  el  foro. 

Nemerosillo.— ¡Buenos  días...  digo,  buenas  no- 
ches!.. 

Horacio. — ¡Nemerosillo!..  (Como  reprendiéndole.) 

Nemerosillo.— Me  he  equivocado,  porque  como 
esta  fiesta  debiera  hacerse  de  día,  al  estilo  de  Pro- 
venza,  y  no  de  noche... 

Ascario.— ¿Y  con  qué  permiso  entráis  aquí? 

Nemerosillo.— Con  permiso  del  Jurado.  ¡Mirad! 
(Mostrando  una  invitación.) 

Ascario. — Está  bien.  Y  sabed  que  si  se  ha  cambia- 
do de  hora,  ha  sido  por  una  repentina  indisposición 
de  su  Grandeza  el  Príncipe... 

Nemerosillo. — Y  con  esta  ya  Van  tres  indisposi- 
ciones. 

Ascario.— ¿Qué  queréis  decir? 

Nemerosillo. — Que  lo  siento  por...  Su  Alteza... 

Ascario. — Su  Grandeza. 

Nemerosillo.— No  sabía  que  ahora  era  más...  Y 
también  lo  siento,  porque  no  va  a  venir  ni  la  mitad  de 
la  gente. 

Ascario. — ¿Y  qué?  Lo  principal  es  que  sea  gente 
lujosa. 

Nemerosillo.— Como  Vos,  por  ejemplo.  ¡Vaya  un 
traje! 

Ascario.— ¡Como  que  no  soy  lo  que  era! 
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Nemerosillo. — ¡Y  qué  daga  tan  preciosa! 

Ascario.— ¡Igual  que  la  del  Príncipe  de  Geos! 

Nemerosillo. — ¿Me  permitís? 

Ascario.— {Desenvainándola.)  Sí,  pero  cuidado... 

Nemerosillo.— ¿Por  qué? 

Ascario.— Porque  es  florentina... 

Horacio. — Y  está  envenenada. 

Nemerosillo.— ¡Ah!  ¡Tomad!  ¡Tomad!  {Ascario  la 
mira  con  orgullo  y  la  envaina  de  nuevo.)  Nunca 
pensé  que  un  Vate  tan  erudito  como  Vos  usase  un 
acero  así. 

Ascario.— {Con  vanidad.)  ¿Y  cómo  sabéis  que  soy 
erudito? 

Nemerosillo. — Porque  habláis  a  veces  en  latín.    • 

Ascario.—  {En  voz  baja.)  ¿Sabéis  también  lo  del 
premio?.. 

Nemerosillo.— No.  ¿Mandasteis  algunos  versos? 

Ascario.— Pudiera...  {Nemerosillo  se  inclina  so  ca- 
rroñamente.) 

Nemerosillo.— ¡Pues  a  mí  no  me  han  premiado! 
Pero  en  fin...  Lo  principal  es  que  premiaran  a 
Helios. 

Ascario.— ¿Y  cómo  es  que  dice  él  que  no  mandó 
tales  versos? 

Nemerosillo.— ¡Claro  que  no! 

Ascario.— Entonces...  ¿quién? 

Nemerosillo.— Pues  hombre...  algún  pastorcico... 
que  los  hallase  en  el  suelo... 

Ascario.— ¡Buena  la  hiciste! 

Nemerosillo.  — ¡Es  bien  justo  que  sea  Maestro  en 
el  Qay  Saber! 
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Ascario.— Eso...  después  se  verá. 

Horacio.— ¡Ya  terminé! 

Nemerosillo. — {Mirando  el  sitial  de  la  Reina.) 
¡Qué  primor! 

Ascario.— {Llamando.)  ¡Hola!  {A  un  soldado  que 
entra  por  el  foro.)  Decid  al  jefe  de  la  guardia  que 
puede  ir  entrando  el  público.  {Váse  el  soldado.) 

Horacio.— Todo  esto  que  ha  sobrado,  ¿dónde  lo 
pongo?  {Refiriéndose  a  varios  objetos  y  ramas  de 
,  laurel.) 

Ascario. — ¿Yo  qué  sé? 

Horacio.— Lo  digo  por  no  salir  ahora  con  todo 
ello;  y  más,  estando  al  llegar  el  Príncipe. 

Ascario.— {Después  de  dudar  un  momento.)  En- 
tradlo aquí  si  os  place.  {Abre  la  puerta  izquierda, 
después  de  quitar  las  cadenas.) 

Nemerosillo. — ¿Qué  es  esto?  {Acercándose.) 

Ascario. — Un  calabozo. 

Nemerosillo. — ¿Aquí?  {Horacio  entra  los  objetos 
a  que  se  ha  referido.) 

Ascario.— Es  una  prisión  histórica.  ¡Aquí  estuvo 
hace  un  siglo  el  Condestable! 

Horacio.— Por  defender  las  libertades  del  pueblo. 

Nemerosillo.— ¡Está  buena  la  noche!..  ¡Calabozos 
y  dagas  florentinas!  ¡Adiós,  señores!..  Me  voy  a  mi 
sitio.  {Se  dirige  a  una  de  las  tribunas.) 

Horacio. — {Después  de  cerrar  la  puerta.)  Y  yo 
también  me  voy. 

Ascario. — Pero  ¿tenéis  también  tarjeta? 

Horacio.— Yo  estoy  con  los  humildes,..  Donde 
pueda.  {Se  oyen  clarines.) 
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Ascario.— ¡Su  Grandeza  ha  llegado! 
Horacio.— ¡Pues  Mi  Pequenez  se  aleja!  (Váseforo 
derecha.) 


ESCENA    III 

Se  oyen  los  acordes  de  una  marcha  y  comienzan  a 
entrar  por  el  foro  algunas  damas,  que  ocupan  las 
tribunas.  Después,  la  condesa  y  violante.  Por  fin, 
precedido  por  dos  maceros  y  un  heraldo,  bradamon- 
te,  a  quien  siguen  el  consejero,  Laurencio  y  algunos 
nobles. 

Bradamonte.— {Después  de  ocupar  su  sitial.)  Sen- 
taos. (Se  sientan  tas  damas.) 

Consejero. — Señor...  Cuando  ordene  Su  Alteza. 

Bradamonte.— El  señor  Consejero  y  Presidente  del 
Jurado  tiene  la  palabra. 

Consejero.-— Señor:  antes  de  dar  a  conocer  el  Ve- 
redicto del  Jurado,  que  tengo  el  honor  de  presidir, 
séame  permitido  dar  unas  gracias  y  evocar  un  re- 
cuerdo. Gracias  a  S.  M.  el  Rey,  el  Gran  Constanti- 
no (se  levantan  todos  y  vuelven  a  sentarse)  por  ha- 
berse dignado  enviar  un  magnífico  premio  para  este 
certamen.  Y  evocación  de  un  triste  lecuerdo.  El  re- 
cuerdo querido.de  nuestra  inolvidable  Princesa.  ¡La 
ilustre  protectora  de  estos  Juegos  Florales!  ¡La  que 
entregó  sus  joyas  para  dar  esplendor  a  tan  noble 
fiesta!  ¡Princesa  inolvidable!  ¡Bella  flor  arrancada  al 
Trono  de  sus' mayores  por  el  huracán  de  la  muerte  y 
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de  la  adversidad!  (Algunas  damas  se  llevan  elpañue 
lo  a  los  ojos.  Bradamonte  queda  preocupado.)  ^ 
cumplidos  estos  deberes,  daré  cuenta,  Señor,  del  re 
sultado  del  certamen.  (Lee  un  documento.)  «Primei 
tema:  Asunto  libre.  Premio:  Flor  natural  y  elecciór 
de  la  Reina  de  la  Fiesta.» 

Se  ha  adjudicado  el  premio,  némine  discrepante 
entre  las  numerosas  composiciones  recibidas  de  den 
tro  y  fuera  del  Reino  a  la  poesía,  titulada:  «La  Muerte 
de  una  Esperanzas  Los  demás  temas  han  sido  de 
clarados  desiertos.  {Asearlo  se  muestra  indignado  y 
se  retira  del  salón.  Extrañeza  general  y  sonrisas 
burlonas.)  Ahora,  Su  Alteza  se  dignará  proceder  a  la 
apertura  del  pliego  que  contiene  el  nombre  del  poe- 
ta. Señor...  {Le  entrega  un  pliego.  Bradamonte  lo 
abre,  lee,  y  lo  devuelve  al  Consejo.) 

Consejero.— El  autor  de  la  composición  premiada 
es  Helios  de  Eudia. 

Bradamonte.— El  ceremonial  corriente  consistiría 
en  que  subiera  ya  la  Reina  de  la  Fiesta  a  ese  Trono, 
del  brazo  del  poeta.  Pero  habiendo  sido  laureado  dos 
Veces  anteriormente  con  la  «Flor  Natural»  y  mere- 
ciendo el  título  de  «Maestro  en  la  Gaya  Ciencia»,  co- 
rresponde con  arreglo  al  artículo...  (después  de  con- 
sultar un  documentó)  al  artículo  7.°  de  los  Estatutos. 
Que  se  proceda  primero  a  la  lectura.  Y  si  después  de 
ella  no  hay  protestas.,  se  adjudicará  el  título  defini- 
tivamente. 

Invito  por  lo  tanto  al  autor,  si  se  halla  presente,  a 
que  suba  a  esa  tribuna, 
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ESCENA  IV 

Dichos  y  helics.  (Se  levanta  el  cortinaje  de  la  puerta 
del  foro  y  aparece  Helios,  que  se  dirige  al  estrado 
entre  los  aplausos  de  los  concurrentes,  excepto 
Bradamonte.  El  presidente  del  Jurado  entrega 
unos  pliegos  a  Helios.) 

Bradamonte. —El  poeta  premiado  tiene  la  palabra. 
Helios  se  dirige  a  una  tribuna,  propia  para  orador, 
yituada  en  el  primer  término  izquierda.) 

Helios.— Con  la  venia  de  Su  Alteza  legítima.  (Mo- 
limiento de  extrañeza  en  Bradamonte^) 


«LA  MUERTE  DE  UNA  ESPERANZA* 

I 

Como  Venus,  del  mar  claro  y  risueño 
nació  en  forma  de  niña  una  esperanza 
en  las  ondas  azules  de  un  ensueño. 

II 

La  hallé  en  la  playa  donde  nadie  alcanza 
a  ser  por  siempre  huésped  ribereño; 
y  le  di  bendiciendo  mi  fortuna 
mi  corazón  por  cuna. 
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Mi  sangre  ía  cantaba  y  la  mecía. 
Ella  brillaba  en  el  caliente  lecho, 
y  cruzando  sus  manos  en  el  pecho 
soñaba  con  la  gloria  y  se  dormía. 

III 

En  la  Vida  ilusoria 

crecía,  siempre  hermosa  con  exceso; 
y  su  primera  comunión  fué  un  beso 
que  un  ángel  le  mandó  desde  la  gloria. 

IV 

Quince  años  de  candor,  de  dulce  calma 
llegó  a  mostrar  en  sus  pupilas  bellas; 
y  dirigiendo  hacia  mi  fe  sus  huellas 
sus  blancos  pensamientos,  en  mi  alma, 
formaban,  al  caer,  lluvia  de  estrellas. 


La  niña  fué  a  mujer.  Astro  la  rosa. 

¡Sublime  despertar  de  mi  esperanza! 

¡Revelación  extraña  y  misteriosa!.. 

¡El  beso  convertido  en  sinfonía 

que  desde  el  Cielo  hasta  la  Tierra  alcanza! 

¡Océano  profundo 

que  a  la  brumosa  luz  de  inmenso  día 

despertó  de  su  seno  un  Nuevo  Mundo! 
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¡Oh  prodigio!  ¡Al  mirarla  tan  hermosa, 
cegué  de  tanta  luz!  ¡La  hallé  adorable; 
y  casta  y  soñadora  y  bendecida! 
¡Y  su  mirada,  a  mi  mirada  unida, 
el  astro  de  un  amor  inacabable 
encendió  en  los  espacios  de  mi  vida! 

Vi 

Y  aquel  amor,  besando  mi  frente  dolorosa, 
mostróme  alegre  y  grande  la  Creación  hermosa; 
regeneróse  mi  alma  de  su  ideal  en  pos; 

yo,  que  antes  era  malo,  fui  bueno  como  un  niño; 
y  era,  en  mi  ser  incrédulo,  su  celestial  cariño 
como  un  cristal  de  aumento  que  me  acercaba  a  Dios. 

VII 

Para  ella  yo  creaba  fantásticas  visiones, 
quiméricos  ensueños,  paisajes  de  ilusiones, 
y  nidos  y  océanos,  y  auroras  y  espejismos, 
y  escalas  mil  tendidas  de  estrellas  hacia  abismos 
en  un  cielo  inspirado  en  el  cielo  andaluz; 
y  grutas  y  palacios  de  encajes  y  de  nieblas, 
y  bosques  submarinos  y  cóncavas  tinieblas 
donde  esperaba  un  caos  el  Hágase  la  luz. 

VIII 

Y  ella,  mi  amor,  mi  cielo,  mi  virgen  prometida, 
cambiaba  en  himno  mágico  mi  queja  dolorida; 
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borraba  de  mi  mente  la  cruel  duda  de  Job; 
ella  era  en  el  combate  la  fe  que  me  alentaba, 
y  a!  verme  fatigado,  radiante  me  mostraba 
sobre  mi  oscuro  Gólgota  la  escala  de  Jacob. 

IX 

— Yo  sola— me  decía— te  arrancaré  valiente 

esa  cruel  corona  de  espinas  de  tu  frente. 

¡Confía  y  lucha,  que  antes  la  noche  es  que  el  Oriente! 

¡De  la  tormenta  es  hija  la  aurora  boreal! 

¡Tras  pórticos  azules  y  esplendorosas  salas 

te  espera,  entre  rumores  de  besos  y  de  alas, 

envuelta  en  la  penumbra,  mi  cámara  nupcial! 


X 


Mas  ¡ay!,  que  mi  esperanza  cierto  día 
bajó  a  la  tierra  y  ensayó  sus  vuelos, 
y  un  alma,  ser  feroz  que  sonreía, 
al  verla  que  miraba  hacia  los  cielos, 
¡hirióla  por  la  espalda  a  sangre  fría! 
(Mira  al  Príncipe.) 
Ella  volvióse  a  mí  pálida  y  yerta; 
y  me  dio,  como  nunca  enamorada, 
su  primer  beso  en  su  última  mirada... 
¡tembló  de  frío  y  desplomóse  muerta! 
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XI 


Y  mi  alma,  a  aquel  amor  siempre  abrazada, 

miró  hundirse  el  alcázar  de  mis  sueños 

en  el  fondo,  sin  fondo,  de  la  nada, 

y  percibí,  angustioso, 

un  silencio  profundo, 

parecido  al  silencio  doloroso 

que  Dios  escucha  cuando  expira  un  mundo. 

XII 

¿Qué  es  ya  la  tierra  para  mí?  ¡Un  desierto! 

Una  esperanza  así,  ¿dónde  encontrarla? 

Para  que  fuera  mí  dolor  más  cierto, 

fué  preciso  enterrarla 

¡porque  el  mundo  no  quiere  nada  muerto! 

¡Enterrar  mi  esperanza!  ¡Mi  fortuna! 

¿Y  en  qué  sitio  mejor  para  mirarla 

que  aquí,  en  mi  corazón,  que  fué  su  cuna? 

XIII 

La  llevaron  al  hombro  mis  ideas; 
llevaba  mi  cariño  por  mortaja; 
la  seguían  después  mis  ilusiones, 
cantando  el  De  profanáis  en  voz  baja; 
sonámbulo  el  dolor,  marchaba  incierto, 
y  en  el  fondo,  entre  fúnebres  visiones, 
mi  triste  corazón  doblaba  a  muerto. 
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XIV 

Llegamos  con  el  alma  entumecida 
por  aquel  subterráneo  de  amarguras 
al  centro  de  mi  muerte  y  de  mi  vida. 
La  Vi  entrar  por  sus  bóvedas  oscuras, 
y  dándole  una  eterna  despedida, 
miré  en  mi  mente  desgarrarse  un  Velo, 
¡y  pasó  por  mi  alma  un  viento  frío 
que  iba  a  la  Eternidad  desde  el  vacío 
pasando  sobre,  témpanos  de  hielo!.. 

XVI 

¡Oh  inicua  realidad!  ¡Oh  triste  suerte! 

¡Adiós,  bella  esperanza  irrealizable! 

¡No  en  mis  brazos!  ¡En  brazos  de  la  muerte! 

¡Hasta  el  día  en  que  un  ángel  formidable 
llame  a  Juicio  Final  y  te  despierte! 
(Grandes  aplausos.) 

Consejero.— (Levantándose.)  ¿Hay  alguien  que 
proteste  del  fallo  del  Jurado?  ¿No  hay,  pues,  protesta 
alguna? 

Nemerosillo  . — ¡No ! 

Laurencio. — ¡No,  no! 

Consejero. — Helios:  ¡quedáis  proclamado  Maestro 
en  la  Gaya  Ciencia!  (Prolongados   aplausos.   El 
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Presidente  del  Jurado  abraza  a  Helios,  que  se  ha- 
lla profundamente  conmovido.) 

Bradamonte.  —  ¿Habéis  elegido  la  Reina  de  la 
Fiesta? 

Helios.— ¡Ha  tiempo  que  la  elegí! 

Bradamonte.— ¿Se  halla  en  el  Palacio  del  Consis- 
torio? 

Helios.— En  él  se  encuentra,  con  su  Corte  de 
Amor. 

Bradamonte.— Los  dos  mantenedores  designados 
tendrán  la  bondad  de  acompañar  a  Helios,  precedi- 
dos por  los  maceros...  Pero  antes  permitidme  un 
momento.  ¿Tenéis  la  bondad  de  decirme  el  nombre 
de  la  Reina  de  la  Fiesta? 

Helios. — Nobles  damas  y  señores  todos:  el  nom- 
bre de  la  Reina  de  la  Fiesta  os  va  a  sorprender.  La 
Reina  de  la  Fiesta  es  Blanca  Luz,  ¡la  Princesa  de 
Geos!  {Asombro  general.) 

Bradamonte. — ¿Qué  dice? 

Helios.— ¡La  Princesa! 

Consejero.— Pero.,  ¿como  ofrenda  a  su  recuerdo? 

Helios. — ¡No.,  no!  ¡Realmente! 

Bradamonte.— ¿Está  loco? 

Helios.— Tengo  más  lucidez  ahora  que  nunca. 

Consejero. — ¡Calmaos,  Helios! 

Helios.— ¡Blanca  Luz! 

Consejero. — ¿No  recordáis  que  nuestra  augusta 
Princesa  murió? 

Helios.— ¡La  envenenaron! 

Bradamonte. — ¿Qué  decís? 

Helios. — ¡Quisieron  asesinarla! 
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Bradamonte.— {Aparentando  gran  indignación  e 
incorporándose.)  ¿Quién? 

Helios.— ¡Vos!  {Profundo  asombro.  El  mismo 
Bradamonte  queda  paralizado.)  ¡Llegó  el  momento 
de  la  gran  Justicia!..  ¡Voy,  pues,  por  la  Reina  de  la 
Fiesta!  {Váse  puerta  del  foro.) 

Bradamonte. — ¡Ascario!..  ¡Señor  Consejero!  {Se 
queda  éste  perplejo.)  ¡Ascario!  {Entra  Ascario.)  ¡De- 
tened a  Helios!  ¡Detenedlo  o  matadlo!  {Helios  vuelve 
pálido  y  desencajado  buscando  entre  el  público.) 
¡Blanca  Luz!..  ¡Blanca  Luz!.. 

Ascario. — ¡Daos  preso!  {Acuden  dos  esbirros.) 

Helios. — ¡No  trato  de  fugarme!  {Quita  Ascario  las 
cadenas  y  abre  él  mismo  el  calabozo.)  ¡Puedo  entrar 
yo  también  donde  hace  un  siglo  entró  el  Gran  Con- 
destable! {Pausa.)  ¡Príncipe  usurpador!..  ¡El  Rey 
hará  justicia!..  ¡Todo  lo  sé  por  el  Doctor  Rolando! 
{Entra.  Bradamonte  se  inmuta.  Los  demás  lo  obser- 
van. Ascario  cierra  el  calabozo.) 

Bradamonte.— {Procurando  dominarse.)  Señores.. 
Lamentándolo  mucho,  levanto  la  sesión..  Podéis  to- 
dos salir..  Vos,  Ascario,  esperad.  {Van  saliendo 
todos.) 

ESCENA  IV 

BRADAMONTE  y   ASCARIO. 

Bradamonte. — ¡Idos  también!..  ¡Y  esperadme  en 
Palacio!  {Ascario  se  inclina  y  sale  foro.) 
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ESCENA    V 

bradamonte  cierra  la  puerta  por  donde  saüó  ascario. 
Abre  el  calabozo  y  entra.  Al  poco  se  oye  la  voz 

de  HELIOS. 

Helios.— {Dentro.)  jMiserable!..  {Vuelve  Brada- 
monte y  se  dirige  al  foro.  Se  detiene  un  momento.) 

Bradamonte.— ¡Has  buscado  el  perderme  y  te  has 
perdido!  ¿Qué  creíste?  ¡Que  ya  todo  en  la  vida  iba  a 
ser  gloria,  amor!  ¡Todo  Juegos  Florales!..  Te  equivo- 
caste al  fin...  ¡También  tiene  la  vida  fracasos  y  per- 
cances! ¡También  tiene  la  vida  los  Juegos  de  lo  frío 
y  de  la  Muerte!  ¡Los  Juegos  Invernales!  {Váse,  ce- 
rrando tras  sí  la  puerta  con  llave.) 

ESCENA    VI 

HELIOS 

¡Pudo  herirme  a  traición!..  ¡Y  después  huye! 

¡Sólo  estoy  con  la  gloria  de  mi  pena; 

y  esta  sangre  que  fluye 

como  Fuente-Serena! 

Mas...  ¿qué  es  esto?  ¡Gran  Dios!  ¡Es  increíble!.. 

¡El  aire  asfixia  con  pesada  calma, 

y  un  fuego  incomprensible 

me  quema  el  cuerpo  y  me  retuerce  el  alma! 

{Llega  como  puede  a  la  puerta  del  foro.) 
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Abrid  y  socorredme!  ¡Abrid  ligero! 

Abrid  para  aliviarme,  si  es  posible! 

Abrid,  porque  me  muero!.. 

Alguien  llega!..  ¡Mas  no!..  ¡Esperanza  Vana! 

Oh  turba  indiferente  o  cortesana! 

Dejaste  que  lo  inicuo  al  fin  venciera! 

Tu  egoísmo  sin  fin  del  alma  fiera 
no  lo  concibe  la  razón  humana! 
¡Nadie  nada  intentó  para  ayudarme! 
¡Laurencio  y  Nemeroso  bien  podían! 
¡Pero  ni  ellos  vinieron  a  salvarme! 
¿Dónde  están  los  que  tanto  me  querían? 
(Va  extinguiéndose  la  luz.  Helios  vuelve  al  cen- 
tro de  la  escena.) 
Aunque  si  he  de  morir,  ¡no  más  querellas! 
¡Valor  ante  la  muerte  y  el  arcano! 
Pero  dime  también,  Dios  soberano, 
cuando  ves  un  propósito  inhumano 
¿por  qué  no  atajas  sus  torcidas  huellas? 
¿Qué  es  la  mano  del  hombre  ante  tu  mano 
que  el  espacio  sin  fin  sembró  de  estrellas? 
¡Qué  oscuridad!..  ¡Qué  angustia!.. 
¡Como  en  lenta  caída 
todo  gira  deshecho  en  torno  mío! 
¡Siento  de  algo  invisible  el  mudo  abrazo, 
y  me  parece  caer  en  el  Vacío!..  {Pausa.) 
¡Oh  Padre  de  la  Vida  y  de  mi  vida! 
¡Déjame  que  me  duerma  en  tu  regazo 
soñando  siempre  en  la  ilusión  querida! 
¡Déjame  que,  aún  perdido  en  el  desierto, 
en  tu  piedad  espere! 
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¡Y  haz  que  pueda  cantar,  después  de  muerto, 
la  Canción  que  no^nuere! 

{Expira.) 

{La  escena  queda  envuelta  en  una  oscuridad  ab- 
soluta, vuelve  a  iluminarse  poco  apoco  con  una  luz 
tenue  y  azulada.  El  salón  se  ha  convertido  en  un 
jardín  ideal  y  fantástico  que  recuerda  el  jardín  de 
los  poetas  de  Geos.  En  el  fondo,  el  mar,  en  cuyas 
aguas  flota  la  nave  de  Helios,  ostentando  la  enseña 
de  la  Poesía.  En  lo  alto  de  una  escalinata  de  már- 
mol aparece,  en  pie,  Blanca-Luz.) 

Blanca-Luz.— -¡Angeles  del  Eterno,  que  conocéis 
los  secretos  de  la  vida  y  de  la  muerte,  inspiradme! 
{Baja  lentamente  y  se  arrodilla  junto  a  Helios,  atra- 
yéndolo a  sí.)  ¡Helios!..  ¡Despierta! 

Helios.—  {Después  de  una  pausa.)  ¡Qué  res- 
plandor!.. 

Blanca-Luz.— ¡Helios! 

Helios.— ¿Quién  eres? 

Blanca-Luz.— ¡Tu  Luz! 

Helios.— {Despertando  más.)  ¡Mi  Blanca-Luz!  ¿No 
será  un  sueño? 

Blanca-Luz.— Aquí  estamos  despiertos  para  siem- 
pre. 

Helios.— Pero...  ¿Esa  nave?..  ¿Es  «La  Victoria  de 
Samotracia»? 

Blanca-Luz.— ¡Es  «La  Victoria»! 

Helios.— ¿Y  es  que  amanece  ya? 

Blanca- Luz.— ¡Sí!  ¡Ya  amanece! 

Helios. — ¡Pues  subamos  al  puente  de  mi  nave! 

Blanca-Luz.— ¿Qué  quieres? 
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Helios. — ¡Cumplir  un  juramento!  ¡Y poder  contem- 
plar el  nuevo  día  amaneciendo  en  tus  ojos!  {Suben 
por  la  escalinata.) 

Blanca-Luz.— ¡Helios!  ¡Mira  ya  el  Sol! 

Helios. — {Con  extrañeza  y  admiración.')  ¡Qué 
Sol!.. 

Blanca- Luz.— ¡Es  otro  Sol!..  {Efluvios  de  una  luz 
radiosa,  pero  siempre  azul,  ilumina  el  grupo  que 
forman  Blanca-Luz  y  Helios.) 

Helios. — {Extático.)  ¡Salud  al  astro  del  nuevo  día, 
obra  del  Padre  del  Universo!  {Pausa.  En  voz  más 
baja  y  llena  de  santa  unción.) 

¿Y  a  Ti...  ¡oh,  mi  Padre!.,  qué  ofrendaría? 
¡Padre  sublime  del  alma  mía! 
Mi  pensamiento  yo  te  ofreciera, 

si  sol  se  hiciera 

mi  fantasía! 
Y  hacia  los  cielos  hoy  lo  elevara, 
como  en  un  cáliz,  en  áureo  verso, 
si  versos  de  oro  yo  cincelara. 
¡Que  al  presentirte  en  la  dulce  aurora 
tu  hija  la  Tierra  trémula  llora 
— las  rosas  muestran  su  gratitud—; 
y  hasta  mi  nave  siente  alegría; 
siente  un  extraño,  noble  coraje; 
se  transfigura  con  su  cordaje 
en  un  inmenso,  ronco  laúd; 
y  el  Mar,  alzando  su  faz  sombría, 
de  los  abismos  dueño  y  titán, 
ensayar  quiere  su  sinfonía, 
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y  da  por  notas  al  claro  día 
olas  que  vienen  y  olas  que  van! 
Blanca-Luz. — ¡Pasó  la  vida  del  dolor!-  ¡Pasó  la  noche!. 
Helios.— ¡Pasó  la  noche!..  ¡Ya  la  mañana 
muestra  la  Costa  Santa  cercana! 
¡El  alma  avance  sin  Vacilar! 
¡Sola,  entre  el  agua  y  el  firmamento, 
sus  blancas  alas  extienda  al  viento! 
¡Fuerte  y  serena,  llena  de  gracia, 
es  «La  Victoria  de  Samotracia» 

cruzando  el  mar! 
¿Quién  la  ha  salvado?  ¿Quién  aún  la  guía? 
¿Cómo  en  la  lucha  no  ha  naufragado? 

¿Cómo  ha  surcado 

la  mar  bravia? 
¿Cómo  el  peligro  victoria  fué? 

Para  vencer  el  Hado, 

¿qué  tuvo?  ¡Fe! 
Fe  que  en  la  lucha  y  en  el  tormento, 
al  dominarnos  y  al  dominar, 
¡es  la  Victoria  del  Pensamiento 

cruzando  el  mar! 


FIN 
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